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El enfren-
t a m i e n -
to entre 

el bien y el mal 
en las relaciones 
humanas crea 
un problema tan 
invisible como 
importante: el de 
la moral. ¿Qué 
no se ha escri-

to sobre ella? Son ya incontables las 
toneladas de tinta y de papel gastadas 
en su revisión. Espero que unos gra-
mos más no pequen de redundantes. 
Por tratarse de una materia subjetiva, 
se presta a maravillas para diversas in-
terpretaciones, casi todas objetables. Si 
la moral recomienda amar, compartir 
y perdonar, se oponen a ellas dos fuer-
zas oscuras y poderosas: la maldad y el 
egoísmo, por lo que se ve son innatos. 

Los griegos discutían sobre la moral, 
empezando por Sócrates, quien por de-
fenderla entregó no solo sus ideas sino 
su propia vida. Esas ideas fundamen-
tadas en la voluntad las continuaron 
enarbolando Platón y Aristóteles. Este 
último llegó a afirmar para diferenciar 
radicalmente al hombre del animal, 
que “el hombre es un animal moral, ó 
sea el que discierne y elige los actos de 
su conducta”. 

El cristianismo posteriormente sus-
cribe esa misma facultad de decidirlo 
todo por la vía del libre albedrio. Y así 
durante más de 2 mil años ha predi-
cado con una paciencia inagotable la 
gracia del amor y del buen comporta-
miento. ¿Con qué resultado? Ahí está 
a la vista. Todo eso lleva directamente 
a sospechar que la voluntad es menos 
poderosa de lo que con tanta buena fe 
se ha superado. Casi se ve por dentro 
del hombre que hay otros resortes sico-
lógicos más potentes. ¿Entonces qué? 
Quiérase o no, es posible que exista 
moral solamente en una minoría, la 
cual constituiría la única aristocracia 
real, la del espíritu. En ella seria innata 
como parte del organismo y del alma. 

La masa como lo ha demostrado repe-
tidamente sin cansarse se deja gober-
nar por sus instintos. Esta visión tal vez 
pueda resultar fatalista pero creo que 
está más cerca de la realidad que de la 

imaginación. A algunos profesiona-
les sus estudios universitarios les han 
servido más bien para la práctica de la 
manipulación que del correcto ejerci-
cio de sus respectivas profesiones. Este 
fenómeno, unos lo atribuyen al sustan-
cial aumento de ciertas carreras, cuyo 
ámbito está saturado. Entonces el nova-
to constata que no es suficiente el título 
universitario, sino la praxis y ésta no 
se obtiene de la noche a la mañana, si 
no que trabajando honestamente. Pero 
no todos están dispuestos a recorrer el 
camino del perfeccionamiento, y es ahí 
entonces donde surge el enfrentamien-
to entre el bien y el mal. Aquí la moral, 
simplemente es un concepto anacróni-
co para muchos. Ejemplos de los que 
piensan de esta manera nos daría para 
escribir una verdadera antología de la 
inmoralidad.

Nuevamente los griegos tienen la razón 
pese que a muchos les fastidia situar-
los como ejemplos en esta sociedad. 
Parménides, hace alusión en uno de 
sus textos a lo que denomina –los ma-
nipuladores- individuos que sin duda 
alguna tienen dotes naturales. Podría 
afirmarse que hay personas que nacen 
para ejercer este oficio. Últimamente el 
país ha sido víctima de una verdadera 
pandemia, la que se manifiesta en ma-
yor grado en las esferas del poder. 

Ejemplos que saltan a la palestra no de-
jan en buen pie a la clase política, mi-
litar, empresarial, religiosa incluso en 
el ámbito del fútbol. Nadie parece que 
se escapa a este fenómeno.  Centenares 
de individuos expertos en esta materia 
han visto que ésta es una forma de ga-
nar dinero empleando el menor esfuer-
zo posible. Hay quienes en una aptitud 
casi servil pululan en torno al aparato 
gubernamental de turno en una acción 
oblicua y disimulada, evitando de esta 
manera ser descubiertos, pero una vez 
que logran su objetivo ponen en prác-
tica este antiguo oficio.

Entonces habrá que preguntarse si la 
palabra moral ha sido modificada en 
el diccionario de la RAE o en su efecto 
ésta, simplemente fue suprimida.
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Escribe: Pablo Cassi

Tras la caída de O’Higgins, el país vivió 
un intenso periodo de inestabilidad 
política que algunos historiadores 

han denominado, anarquía. La inexperien-
cia del gobierno de Ramón Freire (1823-
1826) a la que se agrega la de Francisco 
Antonio Pinto; (1827-1829) trajo consigo 
que el 17 de abril de 1830 se enfrenta-
ran en la localidad de Lircay las tropas de 
Ramón Freire y fuerzas al mando de José 
Joaquín Prieto. De acuerdo con el Pacto 
de Ochagavía, los dos ejércitos que habían 
participado en la acción, el de Prieto y el 
de Francisco de la Lastra, se ponían bajo las 
órdenes de Ramón Freire. No obstante el 
tratado era solamente el fin de la primera 
parte de lo que también algunos historia-
dores han denominado; “guerra civil”,  que 
dio inicio de forma casi inmediata a una se-
gunda etapa, la lucha entre los estanque-
ros, o’higginistas y los pipiolos.

Las facciones conspiraban unas contra 
otras e, incluso, el respaldo que determi-

nados grupos entregaban a sus líderes era 
muy frágil. Los distintos alzamientos, la co-
rrupción administrativa, el desorden gene-
ralizado y la ruina de la economía, fueron 
las características predominantes. Lircay 
puso término a la contienda y fijó la época 
de la organización definitiva de la repúbli-
ca. La anarquía llegó a su fin en medio del 
deseo generalizado de instaurar un gobier-
no fuerte. Los colegios electorales de abril 
de 1831, conformado por un conglomera-
do heterogéneo de pelucones, estanque-
ros y liberales moderados se agruparon en 
torno a la fórmula Prieto-Portales, la que 
arrojó 207 votos para el general Prieto y 
186 para Portales. Las dos primeras mayo-
rías fueron proclamadas por el Congreso. 

Orígenes históricos 
de la Guardia Cívica

Para consolidar la disciplina y aventar cual-
quier conato de insubordinación la admi-
nistración de Prieto, a través del Ministro 
Diego Portales, creó la Guardia Cívica, el 
1º de agosto de 1831, la que contaba con 
un total de 5.000 hombres enrolados. Las 
primeras ciudades del país que se vieron 
beneficiadas con la creación de este orga-
nismo policial fueron La Serena, Coquim-
bo, Valparaíso, Rancagua, Concepción, 
Temuco y Osorno, quienes tuvieron como 
misión combatir las bandas de maleantes 
que asolaban los campos y amenazaban 
las ciudades, venciendo muchas veces és-
tas a las propias milicias 
que salían a enfren-
tarlos, dado a que no 
existía una policía rural. 
En virtud de lo anterior, 
el 14 de junio de 1831, 
Portales hizo llegar al 
Congreso Nacional de 
Plenipotenciarios el si-
guiente documento: 
“Los atentados que casi 
diariamente se come-
ten por partidas de sal-
teadores que infestan 
los campos, han ex-
citado la solicitud del 
Gobierno que, respon-
sable de la seguridad 

pública, ve con dolor que las facultades 
con que han armado las leyes el brazo de 
los magistrados, no bastan para atajar tan 
grave desorden”. Más adelante agrega: “El 
Gobierno cree que no podrá asegurar la 
paz interior mientras fermente en el seno 
de la sociedad tantos elementos de desor-
den. Cree también que la frecuencia de crí-
menes atroces e impunes es una mancha 
de carácter nacional y que es ya llegado el 
tiempo de hacerla desaparecer, restituyen-
do a las costumbres chilenas su antigua y 
nativa pureza”. 

Cuerpos Cívicos Auxiliares 
se crean en San Felipe 
y Los Andes en 1833

Las gestiones realizadas por Portales ante 
el Congreso Nacional de Plenipotenciarios 
y posteriormente ante la Corte Suprema 
de Justicia, hacia 1833 arrojaron resultados 
satisfactorios, según lo establecen las me-
morias ministeriales. Ese año se registraron 
en Santiago 36 asesinatos, disminuyendo 
al año siguiente a 18 el número de vícti-
mas. En varias provincias del país continua-
ba imperando la delincuencia, el latrocinio 
y los salteos, dado a que los Municipios 
no alcanzaban a reunir fondos suficientes 
para pagar servicios de esta índole. Por tal 
motivo, en localidades como San Felipe y 
Los Andes se crearon cuerpos cívicos de-
nominados Auxiliares, cuya misión no fue 
otra que combatir la delincuencia. 

90 años de vida institucional 
cumple Carabineros de Chile

Fotografía perteneciente a Carlos Ibáñez del 
Campo, mayor de caballería, 1921.

 Esta imagen corresponde a  jefes , oficiales y guardianes de la policía 
de San Felipe, año 1901. Primera fila  está conformada por los oficiales 
de más alto rango y tres funcionarios  que pertenecían  al gabinete de 
identificación.
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El diario “El Mercurio de Valparaíso” de fecha 
10 de enero de 1834, hacía referencia a di-
ferentes tipos de delitos que habían experi-
mentado un sustancial aumento en la pro-
vincia, especialmente en los sectores rurales 
que reflejaban la presencia de criminales, 
salteadores, vagabundos, violadores y quie-
nes practicaban el abigeato. Este periodo 
fue calificado como una verdadera invasión 
de un segmento del bajo pueblo que se ca-
racterizaba por llevar una vida licenciosa, 
dado a que en su mayoría estos malhecho-
res eran analfabetos y se habían criado en 
los códigos de lo que se denomina la ley del 
más fuerte.

Los estudios que emanan del gobierno de 
José Joaquín Prieto designan un mayor 
aumento de recursos económicos a la pro-
vincia de San Felipe para que el nuevo sis-
tema judicial sea más eficiente en el control 
de la delincuencia que se había convertido 

en una verdadera la-
cra para la región de 
Aconcagua. Según do-
cumentos recibidos 
en la Intendencia de 
Aconcagua, ésta señala 
lo siguiente “la fuerza 
destinada para cuidar 
el orden público en la 
provincia de Aconca-
gua y en las subdele-
gaciones rurales estará 
conformada en cada 
distrito por 1 sargento, 
1 cabo y 6 soldados, 
los cuales concurrirán 
alternativamente a re-
cibir órdenes de los 
subdelegados. No obs-
tante, a pesar de la vo-
luntad y trabajo de la 
policía, la delincuencia 
mantiene su dinamis-
mo ascendente, lo que 
queda ratificado en la 
cuantiosa información 
emitida posteriormen-
te en los distintos archi-
vos documentales.

Algunos casos 
delictuales 
de mayor 

connotación 
en Aconcagua

Tanto en los anales de 
la Policía Urbana como 
en el periódico El Acon-
cagüino de diciembre 
de 1849, 

relatan profusamente esca-
brosas acciones. De las infor-
maciones recabadas por este 
matutino se lee lo siguiente 
“Se ha perpetrado un robo 
con tal descaro y cinismo 
que nos ha dejado absortos 
y pasmados, al notar la hora 
y sitio donde se ha consuma-
do. Este ha tenido lugar en 
la calle Traslaviña, siendo la 
persona robada Emilio Luis 
Castro... El robo ha tenido 
lugar entre 7 a 8 de la noche 
y el objeto que se ha hecho 
uso para abrir la puerta, ha 
sido una llave ganzúa. Es im-
posible creer que en una de 
las partes más pobladas de 
nuestra población se come-
tan robos tan descarados y 

de igual naturaleza”.

Otra de las noticias que conmueve a la co-
munidad del valle son los hechos ocurridos 
en el sector rural El Llano cercano a la ciudad 
de Los Andes donde: “Una honrada familia 
compuesta de cinco personas ha sido vícti-
ma de los caprichos y bestialidades de una 
pandilla de seis hombres, que la sociedad los 
tiene marcados llamándolos salteadores y a 
los que, debiérase llamárseles salvajes. Serían 
como las 10 de la noche y los niños se encon-
traban rezando, cuando he aquí que los mise-
rables forajidos penetraron cometiendo exce-
sos de crueldad. Robaron 26 pesos en plata y 
uno de los salteadores, tomó a una hija de los 
moradores para violarla y luego darle muerte. 
Uno de los niños, viendo que se llevaban a su 
hermanita, prorrumpe en llanto: ¡Hermanita, 
hermanita no te vayas!, ¡Esos hombres se la 
llevan tatita! A los pocos metros de la casa 
uno de los salvajes llevan al pequeño al bos-
que donde es degollado”. 

Estos son algunos de los casos que causaron 
mayor impacto en la sociedad sanfelipeña, 
a los que se podría agregar el robo a mano 
armada y a plena luz del día que fue víctima 
don Lucas Carter Aspeé, quien fue despojado 
de su reloj de oro y de la suma de 350 pe-
sos en efectivo mientras transitaba por calle 
Traslaviña hacia su casa ubicada calle Salinas.

Orígenes históricos de la 
policía de San Felipe 

desde 1835 hasta 1911  

Bajo el primer periodo presidencial de José 
Joaquín Prieto (1831-1841)  se crea en San 
Felipe la primera Guardia Cívica, confor-

Guardianes de la policía de San Felipe. Esta imagen corresponde al año 
1911 y consigna  en la parte superior de izq. a dcha. a los siguientes 
guardianes: José Leiva Leiva,  Eduardo Carvallo Villarroel, Ignacio Za-
pata Farías, Segundo Nieto Campos, Federico Aguirre Bravo, Pacual 
Muñoz, Jimenéz, Manuel Silva Cruz,  Luis Sazo Foncea, Juan Vergara 
Almarza, Enrique Barbosa Escobar, José López Goméz y Juan Serrano 

Miranda.

El presente documento esta consignado en la página número 277, 
tomo II (1830-1900) del libro Apuntes y transcripciones, Historia de la 
Función Policial en Chile del escrito, historiador y ex General de carabi-
neros René Peri Fagerstrom.
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mada por un jefe, dos oficiales, 15 clases y 
40 soldados. Concluido el periodo de José 
Dionisio Páez, en 1831, la policía de San Fe-
lipe fue comandada por el Capitán de ejér-
cito José del Carmen García Montenegro, 
aumentando su dotación de 15 a 20 clases 
y de 40 a 50 soldados. Concluido el decenio 
de José Joaquín Prieto, la Guardia Cívica 
ejerció una importante y valiosa labor en el 
control de la delincuencia. Diez años más 
tarde asume el mando de la nación  el ex 
general Manuel Bulnes Prieto (1841-1851) 
su decenio fue un periodo de paz, pros-
peridad y progreso material e intelectual 
para el país. Su formación militar le permi-
tió desbaratar algunos grupos de bando-
leros que azotaron a las zonas de Ovalle, 
Petorca, San Felipe y Los Andes. Durante 
el periodo 1851 a 1860, Chile es goberna-
do por Pedro Montt Torres, quien logró en 
1855 que el Congreso Nacional aprobara 
el Código Civil de 1833 que redactó don 
Andrés Bello “su redacción clara, sobria y 
precisa fue considerada por la clase políti-
ca chilena de la época  como de otros paí-
ses de América como un legado jurídico, 
ético y filosófico”. Concluido su decenio el 
nuevo presidente de Chile, siguiendo la 
tónica de los decenios fue José Joaquín 
Pérez Mascayano (1861-1871).

Durante los decenios antes nombrados 
no existe información con respecto a 
quienes ejercieron cargos en la Guardia 
Cívica de San Felipe, ni al número de ofi-
ciales, clases y soldados. Sólo desde el 
año 1879 hasta 1881, San Felipe registra 

en su bitácora policial a los siguientes 
comandantes: Abraham Ávila, Arturo 
Castillo, Víctor Estibil, Leonel Ávila e 
Ignacio Espínola, quienes se destaca-
ron por un fiel cumplimiento de los 
estatutos policiales existentes. “Hasta 
1891, la Policía de San Felipe, fue mu-
nicipal; pero, todo el personal depen-
día del señor Intendente de la Provin-
cia. Después de esta fecha, se puso en 
vigencia la Ley de Comunas autóno-
mas, y la Policía pasó a depender del 
primer Alcalde Municipal. Sin embar-
go, el Comandante era nombrado por 
el Presidente de la República, previa 
terna formada por la Municipalidad. 
Para el nombramiento de los Oficia-
les, formaba las ternas respectivas la 
Municipalidad, y los nombraba el Pri-
mer Alcalde”. 

René Peri Fagerstrom en el tomo II 
de su obra “Apuntes y transcripcio-
nes, Historia de la Función Policial 
en Chile”, página 220-221 y 277, hace 
referencia a este conflicto político y 
militar que explota el 19 de enero de 
1891 y que trajo serias consecuen-
cias para la paz social del país. Este 
enfrentamiento entre chilenos trastocó 
la labor habitual de la policía chilena, la 
que por su independencia del poder cen-
tral no le cupo responsabilidad alguna en 
los hechos acaecidos. Es dable mencionar 
que a partir de enero de 1891 se dicta la 
ley de organizaciones y atribuciones de 
las municipalidades que coloca a todas 

las fuerzas de orden de la república 
bajo la dirección de las municipali-
dades, pudiendo intervenir el pre-
sidente de la república y el prefecto 
en materia de seguridad interna. 

Lucha contra el alcoholismo 
en Aconcagua

Con motivo de celebrarse el cente-
nario de la Primera Junta Nacional 
de Gobierno en 1910, la prefectura 
de San Felipe, a objeto de prever 
desmanes, riñas, asaltos y asona-
das, especialmente en los secto-
res rurales procedió a empadronar 
todos aquellos establecimientos 
donde se expendían bebidas alco-
hólicas. 

El catastro  realizado por la policía 
sanfelipeña arrojó el siguiente re-
sultado: 85 cantinas  con sus paten-
tes al día; 4 hoteles y 25 restauran-
tes. También se contabilizaron 15 

casas de tolerancia y 10 garitos que fun-
cionaban clandestinamente. Para tales 
efectos lo que se denominó Represión 
de la Embriaguez constituía una acción 
de la policía más bien a educar a los ni-
ños de las clases más desvalidas del pue-
blo a objeto de que éstos no continua-
ran con el mal ejemplo de sus padres. 

Otra labor menos conocida que realizó 
la policía de San Felipe fue la de evitar 
los desórdenes y grescas que solían ocu-
rrir en los circos, creando “La Guardia de 
Espectáculos Públicos” la que debía per-
manecer durante el tiempo que demora-
ra cada presentación. Otro aspecto que 
llama poderosamente la atención y que 
el historiador Gonzalo Vial describe en 
su historia de Chile se relaciona con los 
desfiles que el presidente Ramón Barros 
Luco (1910-1915), ordenó que la guardia 
cívica debía realizar con motivo del 21 
de mayo y el 18 de septiembre como una 
forma de que la policía también estuvie-
ra presente en estas efemérides. 

Otros acontecimientos que ocurrían con 
cierta frecuencia en los sectores más 
apartados era el abigeato por lo que la 
policía debía desplazarse hacia los sec-
tores de Los Agustinos, Lo Campo, Que-
brada de Herrera, El Tártaro, Jahuel, Lo 
Vicuña, Granallas, Piguchén y Los Patos.

Sub-comisario jefe de la policía de Los Andes, Adolfo 
Fleck Deischler, año 1910.

En la imagen de pie José Iturriaga Márquez, inspector 
2º, Jefe de la policía de Putaendo. Le acompañan de 
izquierda a derecha Pedro M. Neira González, sub-
inspector 2º y Fructuoso Gallardo Zalazar, agente 1º, 

jefe del gabiinete de identificación
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La producción de vinos naturales, 
hoy está en su mejor momento,  
“Toqui Trotamundos” así lo ha de-

mostrado. Premios y buneas críticas 
lo sitúan entre los productos chilenos 
que ya han ingresado a los mercados 
de Asia y Europa.

Más allá de los mitos que se han crea-
do sobre su elaboración, muchos enó-
logos han sido reticentes a calificar 
este elixir como un producto de cali-
dad. 

No obstante la crítica el pipeño regre-
sa victorioso tras 250 años de silencio. 
Su mejor vocero fue el terremoto del 
27 de febrero de 2010.

“Entonces lleva la uva a reservar en un 
lagar para que fermente se va revol-
viendo y revolviendo hasta que está 
quieta porque se deja de escuchar que 
hierve; ahí le digo a los trabajadores 
que  manden una última revoltura y 
la dejo unos días, la pruebo, y si está 
mucrecito, si me deja la lengua media 
áspera, es porque está bien”, agrega 

Pedro Mardones.

“Es una alquimia que se produce sin la 
intervención del ser humano, no bus-
camos agregarle sabores, con maderas 
o enzimas para darle color, tampoco 
sostenedores de la fermentación, que 
es lo que pasa con los vinos modernos. 
Cuando se habla de pipeño más que la 
sepa, es la forma de hacerlo”.

Pedro es la séptima generación de pro-
ductores de vino pipeño, un oficio que 
se aprende de los antepasados, no en 
los estudios. “Yo no pretendo ser enó-
logo ni me interesa serlo, lo que hago 
es el fiel reflejo de lo que hace la tie-
rra”, cuenta Pedro con cierto orgullo. 

A diferencia de los vinos modernos, 
que pasan por un largo proceso quími-
co y con muchas decantaciones, los vi-
nos naturales como el Toqui Trotamun-
dos se hacen “a pulso”. Por ejemplo, en 
la bodega, el único instrumento que 
se usa en el proceso de producción es 
un densímetro que marca el azúcar. 

Cuando llega a mil, 
tiran el vino• a las cu-
bas y lo dejan tranqui-
lo hasta que desborre; 
es decir, hasta que 
caigan los sedimentos 
para que quede “clari-
to y livianito, sin que 
moleste, porque tiene 
11 grados de alcohol, 
entonces te puedes 
tomar dos litros entre 
cuatro amigos y que-
das feliz sin sentirte 
ebrio, es una cultura 
transversal del vino”, 
dice Pedro. 

Parras 
“de rulo” 

A 20 kilómetros al 
sur de Quirigüe, en la 
primera ondulación 
de la cordillera de la 

Costa y con un clima extremadamente 
caluroso en el día y frío durante la no-
che, está la viña El Sauce.  En ese terra-
do profundo libre de bosques de pino 
que acidifiquen la tierra. Jamás plan-
taría un pino en su campo, el suelo se 
caracteriza por su color negro y por 
ser muy fértil. Todo esto lo convierte 
en un sitio único y privilegiado para la 
producción de vinos. Allí hay parras de 
Cabernet Suavignon que Pedro plantó 
en 2009, de la que obtiene la mezcla 
Burdeo Pipeño (Malbec, país – Huasa 
y Cabernet Suavignon) la cual ganó el 
premio Bodega Revelación y fue ele-
gido el vino del Sur, 2014 por la Guía 
Descorchados.

Pedro las denomina “viñas de secano 
de rulo” porque no necesitan de riego 
ni de ríos para crecer. Esto, porque la 
uva país tiene una antigüedad de 250 
años y sus raíces se hunden hasta los 
12 metros y llegan a las capas más 
profundas de la tierra para obtener el 
agua.

La aparición de la fatal 
caja de cartón

Pedro, concurre todos los días des-
de su casa en los altos del Laja hasta 
la viña, y se preocupa de que las pa-
rras estén libres de hongos y arañas. 
En el tiempo de la poda observa que 
los inquilinos trabajen bien. Dice que 
le gusta el pipeño, “pero de lejito. Un 
vaso al almuerzo y es suficiente”. An-
tiguamente, existía la tradición entre 
los trabajadores de la viña de “hacerse 
la mañana” con medio litro de pipeño 
mezclado con harina tostada en un 
tarro duraznero. “Era como el elixir de 
Ásterix, les daba la energía para andar 
todo el día en el trabajo. Y al almuerzo 
de nuevo otro vaso, nosotros éramos 
chicos y aprendíamos como se trabaja-
ba en la viña”, recuerda Pedro.

Los niños aprendieron pero el con-
sumo de pipeño cambió y Chillán se 
llenó de falsificadores “es que con los 
vinos cartoneros que ofrecen a precios 

El mito del pipeño y su debut en sociedad
Escribe: M. Susana Acuña Portales, U. de Miami

Hoy, el pipeño se elabora a partir de la cosecha de uvas que  
corresponden a la variedad Cabernet Suavignon que hace una 
década los fabricantes del pipeño han incorporado a su proceso 
de elaboración.
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baratísimos una mezcla principalmen-
te basada en agua, alcohol y extracto 
burdeo que se obtiene del raspado de 
pipas, fudres o lagares y luego se esta-
biliza con químicos para teñir el vino. 
Se perdió la costumbre de buscar el 
mejor pipeño”.

Años después Pedro decidió arriesgar-
se y plantar viñas de Cabernet Suavig-
non para fabricar un nuevo pipeño. Por 
tres veranos consecutivos las regaron 
con baldes de agua. Pero habían cier-
tos detalles que les impedía mejorar: 
todavía usaban las mismas máquinas 
francesas de fierro del siglo XIX para 
fabricar el vino, las que por el óxido de 
fierro dejaban una impureza que les 
quitaba sabor y olor.

El terremoto de 2010 echó abajo las 
bodegas de adobe, los envases y las 
pipas (de ahí viene el nombre de pipe-
ño, de esas pipas de madera de raulí 
que contienen más de 400 litros) pero 
que también implicó que Pedro invir-
tiera en mejorar  la construcción del 
inmueble. Compraron máquinas de 
acero inoxidable y mangueras nuevas 
y el vino cambió totalmente su cali-
dad.

En ese momento por un amigo en co-
mún Pedro conoció a un francés de 
nombre Pierre Chuard, conocido por 

revalorizar y difundir la pro-
ducción de vinos naturales y de 
uva país en Chile, que luego de 
probar el pipeño lo incitó a em-
botellarlo, ponerle una etique-
ta y presentarlo en una feria de 
vinos en Santiago. Lo bautizó, 
Toqui Trotamundo. “Me costó 
ponerle ese nombre me pare-
cía muy rimbombante”.

Mitos y leyendas 
del pipeño

Pedro Mardones o el Toqui Tro-
tamundo como lo apodan en la 
zona fue el primero de los Mar-
dones que llegó a Chile desde 
España y que inscribió estas 
tierras por el año 1700. “Lo ma-
taron en un asalto cargado de 
oro porque en esa época ha-
bía muchos lavaderos en esta 
zona”.

La tradición del pipeño está ro-
deada de mitos y leyendas porque todo 
era antiguo y no había luz en las bode-
gas. Entonces las historias de penaduras 
eran recurrentes como el mito del perro 
muerto “se supone que cuando se les 
echaba a perder el vino, los viejos echa-
ban a las cubas un perro o un cordero 
destripado para que absorbiera toda la 
acidez” y luego Pedro agrega “Cuando 
sacaban el perro, salía un bultito muy 
pequeño porque éste absorbía todo lo 
malo del vino y el vino que estaba en la 

cuba se recuperaba”.

“Si  corresponde  a un año frío se re-
quiere elevar la temperatura, entonces 
le puedes echar una pierna de animal al 
lagar la que se descompone más rápida-
mente y acelera la fermentación, en vez 
de echarle enzimas o levaduras que es 
lo que hacen los enólogos” explica Pe-
dro.

Con la aparición del vino en caja de 
cartón, el consumo del pipeño y sus le-
yendas fueron desapareciendo de los 
campos de la séptima región. Ahora el 
pipeño  de Pedro Mardones se valora 
en la feria de vinos naturales “Chanchos 
deslenguados”, en ferias de vinos de lujo 
en el hotel Hyatt, en restaurantes de alta 
cocina como Bórago.

También el pipeño cuenta con ciertas 
bondades como aquellas que se gene-
ran en parras de más de 100 años y que 
tienen un polifenol que se denomina 
resveratrol, uno de los antioxidantes 
más buscadospor su valor medicinal.

A Pedro le frustra la idea que la gente 
de su zona haya perdido la tradición de 
buscar la mejor garrafa de pipeño pero 
también se emociona con los recono-
cimientos que ha obtenido y como ha 
aumentado la divulgación de vinos na-
turales y de uva país en los medios de 
comunicación. “Toqui trotamundo es 
una clara demostración de los vinos na-
turales”.

Los pipeños son mirados en menos. Vinos menores, hechos con técnicas rudimentarias, técnicas campesi-
nas. Un pipeño está en el último escalafón del vino en Chile, pero esto está cambiando. El estilo revive gra-
cias a algunos proyectos que intentan darle el lugar que merece como vino auténtico, sin más ingredientes 

que uvas.

“Los vinos cartoneros que ofrecen a precios baratísi-
mos una mezcla principalmente basada en agua, al-
cohol y ex tracto burdeo que se obtiene del raspado de 
pipas, fudres o lagares y luego se estabiliza con quími-
cos para teñir el vino”, comenta Pedro.
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La represión sexual en la vida de los Clérigos

La frágil memoria de la Iglesia Católi-
ca parece olvidar, desafíos tan áspe-
ros como los de estos últimos años, 

la profundidad del cisma litúrgico del 
obispo Marcel Lefebvre y el fervor revi-
sionista en la interpretación de los Evan-
gelios que desembocó en la Teología de 
la liberación, tema que hoy nadie recuer-
da pero si las violaciones de una obliga-
ción que no es materia de dogma pero sí 
de continua perturbación: la sexualidad 
de los clérigos. 

Los delitos de pedofilia, encabezan esta 
nómina que en diciembre de 2002 pro-
vocaron la renuncia del cardenal de Bos-
ton Bernard Law, de quien se sospechó 
ocultamiento; 450 demandas millonarias 
por décadas de abusos contra menores 
que dejaron la arquidiócesis al borde de 
la quiebra. Otra caso que tiene connota-
da trascendencia es el escándalo del ex 
obispo Fernando Lugo y la aparición de 
tres hijos engendrados por quien fuera 
posteriormente Presidente de Paraguay 
y que ponen en tela de juicio el valor de 
la represión sexual en la vida católica de 
sus ministros. 

Lugo fue un novato en política, en quien 
los creyentes paraguayos advirtieron un 
carisma natural asociado, en buena me-
dida; a las virtudes que se atribuyen a los 
hombres que transmiten la palabra de 
Dios. 

Al ser elegido, en abril de 2008, cerró 
61 años de dominación del Partido Co-
lorado. De ellos, 35 corresponden a la 
dictadura de Alfredo Stroessner, cuyas 
violaciones de los derechos humanos 
continua investigando la justicia para-
guaya, especialmente la senadora Lilian 
Samaniego, jefa en ese entonces de la 
oposición que denunció a Lugo de haber 
mantenido una segunda relación mari-
tal. El ex obispo pidió perdón al pueblo, 
señalando que su falta era un rasgo pro-
pio de la condición humana. 

Los seguidores de Lino Oviedo, un militar 
procesado por intentos de golpes de Es-
tado y masacre de civiles, quien se fugó a 
la Argentina de su amigo Carlos Menem, 

cuando este era presidente de ese país 
hacen continuos aportes al show televi-
sivo con declaraciones sobre el derecho 
canónico, Dios y la moralidad. Otros co-
lorados llaman a Lugo “falso profeta” y 
“farsante” y como al pasar, destacan la 
inestabilidad  y el distanciamiento que 
hubo entre el Jefe de Estado y su vice-
presidente Federico Franco. 

Al margen de la lucha en el barro de la 
política, las declaraciones más esclare-
cedoras han salido de la Iglesia paragua-
ya misma. El obispo de Ciudad del Este, 
Rogelio Livieres, dijo que sus pares co-
nocían la información sobre Lugo desde 
hacía tiempo. “No sé por qué se enmas-
caran los temas de la Iglesia y no se ven-
tilan. En nuestra época eso es pésimo, 
porque todo se descubre finalmente”, 
afirmó Livieres, y encontró una instantá-
nea refutación oficial: 
“El Consejo Episcopal Permanente la-
menta y rechaza las expresiones de 
monseñor Livieres, quien hace entender 
que hubo encubrimiento y complicidad 
de los obispos de Paraguay sobre la con-
ducta moral del entonces miembro del 

colegiado episcopal, monseñor Fernan-
do Lugo”. 

La Iglesia es el pueblo 
de Dios no ustedes

Las palabras del obispo Livieres recuer-
dan las que monseñor Jerónimo Podestá, 
impulsor del Movimiento Latinoameri-
cano de Sacerdotes Casados, escribió en 
1990 al entonces presidente del Episco-
pado Argentino, cardenal Raúl Primates-
ta: “Veo con pena que en general tengan 
ustedes una visión bastante «alienada» y 
timorata: no saben lo que piensa y siente 
la gente en el mundo de hoy. La Iglesia 
es el Pueblo de Dios y ustedes lo saben, 
pero en el fondo siguen pensando que la 
Iglesia son ustedes”, le dijo en una carta 
tras el enésimo rechazo a su prédica por 
el celibato optativo. 

Cuando era obispo de Avellaneda, a fi-
nes de los 60, monseñor Podestá se con-
virtió en una pesadilla para el régimen 
autocrático de Juan Carlos Onganía. Re-
unía a multitudes de hasta un millón de 
personas para ceremonias religiosas que 
se transformaban en espontáneas ma-
nifestaciones políticas. En sus sermones 
denunciaba las injusticias sociales y apo-
yaba el compromiso de los sacerdotes 
con las reivindicaciones populares, pre-
cursoras de las obras que hoy se hacen 
en las villas. Para el régimen fue un alivio 
que el obispo anunciara, en 1967, la de-
cisión de casarse con Clelia Luro, quien 
había sido su asistente en la diócesis y 
era madre de seis hijas de un matrimo-
nio anterior. 

Era una época de rupturas sonoras. Poco 
antes, el jesuita Joaquín Adúriz, quien 
se había hecho famoso en el programa 
de televisión El abogado del diablo, con 
Raúl Urtizberea, colgó los hábitos y se 
fue a vivir a Lima con su esposa. Podestá 
llamó varias veces a las puertas del Va-
ticano sin lograr que Pablo Vl levantara 
la suspensión a divinis hasta su muerte. 
Nunca se dio por vencido: “Celebro misa 
en el patio de mi casa”, solía decir. Reivin-
dicaba su compromiso con Dios: “Tengo 

Escribe: Eduardo Cambiasso Moretti, SJ y Dr en Teología

La vida del ex obispo católico y sociólogo Fernando 
Armindo Lugo Méndez , quien ocupó la presidencia 
de Paraguay entre los años 2008 y 2012, refleja  
una de las tantas crisis internas que ha vivido la 
Iglesia Católica en hispanoamérica, al ser acusado 
de mantener una relación marital en el ejercicio 
del presbiterio y posteriormente en su condición de 
obispo.
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la formación tradicionalísima de la Igle-
sia, que dice: «Tú eres sacerdote para 
siempre». 
Lo primordial es esa elección interior: 
yo quiero ser sacerdote ¿y por qué? 
Porque quiero enseñar el bien, la en-
señanza de Jesucristo”. Podestá insistía 
en recordar que, si bien Jesús optó por 
el celibato, no lo impuso a sus apósto-
les, entre los que había casados y sol-
teros. El ex obispo de Avellaneda pre-
dicaba que el celibato es un don, no 
un mandato divino, y que nada impide 
sentir la vocación sacerdotal si se está 
privado de esa gracia. 

La mayoría de los católicos ignora que 
los sacerdotes y obispos no tenían 
prohibido el matrimonio durante los 
primeros diez siglos de vida cristiana. 
Además de San Pedro, otros seis Papas 
vivieron en matrimonio y -más llama-
tivo aún- Once Papas fueron hijos de 
otros Papas o miembros de la Iglesia, 
sin que ese linaje afectara la santidad 
de sus actos. Hasta el Concilio de Elvi-
ra, que lo prohibió en el año 306, un 
sacerdote podía incluso dormir con su 
esposa la noche antes de dar misa. Eso 
comenzó a cambiar diecinueve años 
más tarde, cuando el Concilio de Nicea 
estableció que, una vez ordenados, los 
sacerdotes no podían casarse. 

San Gregorio Magno 
y la condena al 

deseo sexual
En 1073, Gregorio VII impuso el celiba-
to. Uno de sus teólogos, Pedro Damián, 
dictaminó que el matrimonio de los sa-
cerdotes era herético, porque los dis-
traía del servicio al Señor y contrariaba 
el ejemplo de Cristo. Si bien la inten-
ción del Papa era restaurar la derruida 
moral del clero y purificar a la feligre-
sía con ejemplos de castidad, decenas 

de historiadores -incluyendo los más 
piadosos- suponen que la decisión de 
imponer el celibato fue también un 
medio para evitar que los bienes de los 
obispos y sacerdotes casados fueran 
heredados por sus hijos y viudas en vez 
de beneficiar a la Iglesia. 

En 1123 el Concilio de Letrán decretó 
la invalidez del matrimonio de los clé-
rigos y, como la norma no hallaba com-
pleta obediencia, dieciséis años más 
tarde el segundo Concilio de Letrán la 
confirmó. Cuando el Concilio de Trento 
fijó la excelencia del celibato sobre el 
matrimonio, hizo doctrina de las pala-
bras con que San Gregorio Magno ha-
bía condenado el deseo sexual durante 
su papado, en el siglo VI. Sólo la Iglesia 
Oriental que adscribe a Roma admite 
sacerdotes casados, pero deben haber 
contraído matrimonio antes de la or-
denación y nunca llegarán a obispos. 

Para los católicos, el paso por este 
mundo es sacrificio y sufrimiento, tal 
como lo escribió Santa Teresa: “Vivo 
sin vivir en mí, / y tan alta vida espero, 
/ que muero porque no muero”. Pero 
así como el placer del sexo fuera del 
matrimonio está prohibido por la doc-
trina, para las religiones védicas de la 
India es un camino de aprendizaje y 
un elemento de vida: “Atravesada por 
un ardor que te devora, la boca seca, 
te arrastrarás hacia mí, dulce, sin ira, 
toda mía, la voz tierna, fiel”, dice una 
plegaria hindú para ganar el amor de 
una mujer, en el AtharvaVeda. 

¿Cuál es el sentido de reprimir las ex-
presiones de la sexualidad, no sólo 
entre 105 clérigos sino también en la 
vida diaria? ¿Qué gana la fe católica 
con eso? Se teme que el placer dis-
traiga de la oración, de la relación con 
Dios, pero el menosprecio de la mujer 
en los seminarios y la contradicción de 

los impulsos naturales del hombre en 
realidad no fortalecen los 105 vínculos 
entre la Iglesia y el pueblo de Dios. Al 
contrario, el celibato obligatorio suele 
desanimar algunas vocaciones sacer-
dotales y provocar defecciones en el 
clero. 

Si bien creía que “la vigente 
ley del sagrado celibato” de-
bía seguir “unida firmemen-
te al ministerio eclesiástico”, 
Pablo VI, atento a los cla-
mores de modernización del 
Concilio Vaticano II, analizó 
las objeciones en una encí-
clica memorable, Sacerdo-
talis caelibatus, de 1967. Allí 
se preguntó: “¿No será que 
ya ha llegado el momento 
de abolir el vínculo que en la 
Iglesia une el sacerdocio con 
el celibato? ¿No podría ser 
facultativa esta difícil obser-
vancia? ¿No saldría favoreci-
do el ministerio sacerdotal si 
se facilitara la aproximación 

ecuménica?”. 

Acaso a Dios lo tengan sin cuidado los 
deslices del ex obispo Lugo, porque su 
gloria está más allá de lo que estable-
cen los seres humanos. Pero la inflexi-
bilidad de la doctrina deja entre 105 
católicos la pregunta sobre el sentido 
de normas creadas por la Iglesia hace 
diez siglos, que no existían antes y no 
tendrían por qué existir para siempre. 
Jesús predicó la humildad, el amor a 
Dios y a los se-mejantes. Sus lecciones 
de vida siguen siendo claras. A veces, 
en el afán por interpretarlas, los seres 
humanos las oscurecen. 
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¿Hemos perdido la confianza los chilenos?
Escribe: Sergio Barros del Campo, profesor de Ciencias Políticas

Qué duda cabe que nos hemos conver-
tido en una sociedad un poco para-
noica de la sospecha en orden a que 

nadie dice la verdad, a que gobierno y oposi-
ción, Iglesia y fuerzas armadas, medios de co-
municación y empresariado no dan puntada 
sin hilo, no sólo está socavando el prestigio 
de estas instituciones. También está alimen-
tando la duda en torno a que alguien -los po-
derosos, los conspiradores, los desconocidos 
de siempre- invariablemente tiene el sartén 
por el mango y está haciendo con el país lo 
que se le da la gana. 

Este género de preocupaciones es revelador 
en primer lugar de un tosco reduccionismo. 
Es por de pronto absolutamente enfermo y 
adolescente pensar que ese alguien podría 
estar moviendo sincronizadamente todos 
los hilos de una sociedad con los niveles de 
complejidad que ha alcanzado la nuestra. Se-
ñala que no hay en Chile oficialismo y opo-
sición, sino únicamente dos derechas que al 
final son iguales, es imposible no recordar 
la cuña termocéfala de los años 60 según la 
cual toda la institucionalidad de la vieja de-
mocracia chilena era al final un juguete o un 
instrumento de explotación de la oligarquía 
y el fascismo. 

Cuando el sistema se derrumbó de pura de-
bilidad simplemente porque ya nadie creía 
en él ni confiaba en sus reglas del juego, apa-
recieron en la izquier- da súbitas nostalgias 
por la democracia destruida y quedó en claro 
“que la anterior condena en bloque a la insti-
tucionalidad burguesa y liberal había sido en 
primer lugar un exabrupto y en seguida un 
disparate imperdonable. 

Con las gruesas simplificaciones que ahora se 
están volviendo a poner en circulación podría 
estar ocurriendo otro tanto y, este sentido, es 
preocupante la acogida que encuentra el go-

bierno. En la nueva mayoría, una mayoría que 
cuenta con un número significativo de parla-
mentarios, reconoce que los planteamientos 
del Ministro de Hacienda no guardan ningu-
na proporción con la forma de pensar de otro 
secretario de Estado. 

Hace algunas semanas la Ministra Kraus fue 
objeto de bowling y nadie del gobierno sa-
lió a prestarle ropa. Dos o tres parlamentarios 
oficialistas a lo sumo expresaron “no compar-
to la forma en la que el Ministro de Hacienda 
se expresó en dicha oportunidad”. De alguna 
manera u otra es evidente que vastos secto-
res ciudadanos desaprueban esta actitud. 

Con el correr de los días, mientras el ministro 
Valdés almorzaba en un céntrico restaurant 
de Santiago, fue objeto de insultos por par-
te de un grupo de transeúntes que luego de 
increparlo le lanzaron monedas.  Esto que no 
es habitual en la política contingente del país, 
es la otra cara de la moneda. Tanto el Minis-
tro del Interior como su par de la Secretaría 
General de la Presidencia, realizaron sendas 
declaraciones de apoyo al jefe de la cartera 
de Hacienda.

Cuando el sentimiento dominante precisa-
mente en este sector es de preocupación y 
alarma ante una supuesta intención guber-
nativa de ir desmontando poco a poco, día a 
día, las bases del modelo de desarrollo eco-
nómico y social que en los últimos 40 años le 
dieron al país varios de los mayores logros de 
su historia. Es una ironía que se piense que 
son los empresarios los que roncan cuando 
basta conversar con sus figuras más repre-
sentativas para saber que se sienten víctimas, 
con franqueza y cada vez en mayor medida, 
de las incomprensiones del poder político. 
Y es un chiste que se le atribuyan a la mano 
negra del fundamentalismo católico poderes 
omnímodos que, de ser tan efectiva como 

se asegura, habría bloqueado por completo 
la objetiva liberalización de las costumbres 
ocurrida en los últimos años cuando se ha 
hablado específicamente del aborto.

El otro caballo de batalla en la prueba de que 
Chile es un país sometido a intereses ocultos 
se refiere a la poca diversidad de los medios 
de la prensa diaria. Porque tampoco los due-
ños de los medios libretean la agenda públi-
ca. 

Descontado que la estructura de medios de 
comunicación no recoge probablemente 
muy bien la creciente diversidad de la socie-
dad chilena, es un error sobredimensionar 
este factor, teniendo en cuenta que en Chile 
la lectura de la prensa ha pasado a ser, frente 
a la televisión, una práctica muy minoritaria (y 
no tiene por lo mismo la gravitación que se le 
asigna), y considerando además que ningún 
medio escrito es viable en el mediano plazo 
si es que no se abre a noticias, a mundos, a 
planteamientos, a informaciones que vayan 
más allá del grupo, del partido, del círculo, del 
gremio o de la capilla en la cual hipotética-
mente se sustenta. 

En Chile, menos mal, no manda nadie: los po-
deres están repartidos y es sano que los dis-
tintos estamentos o grupos no se crean ni se 
sientan los dueños del país. Lo que no es tan 
sano es tanta desconfianza recíproca, tanta 
facilidad para creer de buenas a primeras que 
medio mundo anda de puñal bajo el poncho. 

Vivimos en una sociedad con enormes nive-
les de desconfianza en los demás y cuando 
-para peor- estas reservas se proyectan sobre 
las instituciones, y la gestión gubernativa. 
Los resultados del próximo censo, lo sen-
sato es poner luz roja, porque significa que 
estamos volviendo a jugar con fuego.
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Escribe: Teófilo Cisterna Gallardo

Estimado cliente: 

La Energía es un asunto de todos y nues-
tra compañía quiere servirle con respon-
sabilidad, eficiencia y, por qué no decir-
lo, también con patriotismo. Entonces 
no afecte su seguridad y tampoco pon-
ga en riesgo a su comunidad: pagar a 
tiempo es un deber no solo individual, 
sino también social. 

¿Qué significa pagar a tiempo? 
Significa que podemos adquirir y revisar 
de manera periódica los transformado-
res última generación. Significa sincro-
nizar las cargas en cada subestación y 
velar por el funcionamiento del Sistema 
Interconectado Central. Significa, por 
último, afrontar con éxito las contingen-
cias adicionales y disminuir los factores 
de riesgo. Por ejemplo: hemos tenido 
problemas puntuales con fa continuidad 
del servicio, pero cuando se suspendió 
la continuidad, el servicio se mantuvo 
intacto; y cuando se cayó el servicio, la 
continuidad siguió operando. 

La mejor prueba de lo anterior, es que 
la empresa sigue trabajando para usted 
normalmente y en esta oportunidad, el 
Departamento de Cobranzas le recuerda 
que puede cancelar su cuenta en los lu-
gares habilitados, en Servipag, Sencillito 
o acogerse al convenio de pago automá-
tico. 

No se arriesgue a suspensiones y pague 
puntualmente. Si no lo hace, nos vere-
mos obligados a suspender la continui-

dad del servicio, de forma inmediata y 
de acuerdo al artículo 141 D.F.L. Nº 4 del 
Ministerio de Economía, Fomento y Re-
construcción.

En beneficio de la transparencia y de una 
mejor comunicación con nuestros clien-
tes, le recordamos que su cuenta ha sido 
personalizada, para brindarle una mejor 
atención. Sus parámetros son los siguien-
tes: 

Boleta: 1456799076532 
Número interno: 70002968445312 
Número de instalación: 
GY7645108UR472 
Número de cliente: 490942217 
Ruta: HT58332JJ651 

COMPENSACIONES 
Interrupción de la continuidad: 1.459 se-
gundos. 
Interrupción del servicio: 1250 segun-
dos. 
Interrupción de la continuidad del servi-
cio: O segundos 
Interrupciones parciales: 2 
Interrupciones interrupciones: O 
Interrupciones totales: O 
Costo de falla: 235,04 (pesos kWh) 

Total a pagar por compensación: 4 pe-
sos. 
Menos ajuste sencillo: - 4 pesos 
Ajuste sencillo anterior: - 87 pesos 
Total: - 87 pesos. 

DETALLE DE CUENTA 
Energía base (465 kWh): 25.469 pesos. 

Cargo fijo: 4.670 pesos. 
Cargo variable: 1.230 pesos. 
Cargo único sistema troncal: 390 pesos. 
Menos ajuste sencillo: O peso. 
Ajuste sencillo anterior: 95. 
Otros cargos: 4.540 pesos 
Límite de invierno (1): 725 kWh (30 días) 
Otros cargos según (1): 3.210 pesos. 
Otros saldos anteriores: 1.980 pesos. 
Cargo por compensaciones: 87 pesos. 

TOTAL A PAGAR 
Boleta: 41.671 pesos. 
Otros cargos: 490 pesos. 
Otros saldos anteriores: 356 pesos. 

TOTAL TOTAL 
Boleta: 42.517 pesos. 
(Valores con IVA. Tarifas fijada según de-
creto Nº385/2008. Publicado en El Diario 
Oficial del 8-4-2009) 
Costos de correo envío postal: 289 pe-
sos. 

TOTAL: Pago cortado 
Boleta: 42.806 pesos 

Las cuentas poco claras en el 
suministro de energía eléctrica

“En beneficio de la 
transparencia y de una 
mejor comunicación 
con nuestros clientes, 
le recordamos que su 
cuenta ha sido persona-
lizada, para brindarle 
una mejor atención”. 
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Escribe: Pablo Cassi

Ese verano de 1942, el entonces 
Intendente de la provincia de 
San Felipe de Aconcagua, Adolfo 

Carmona Novoa, René Lobo, alcalde,  
el notario público, Ernesto Aragón, 
Cándido Pérez, abogado y un selecto 
grupo de sanfelipeños reunidos en las 
oficinas de la entonces Intendencia de 
Aconcagua y siendo las ocho de la no-
che del día 22 de enero de 1942, pro-
cedieron a fundar El Club Aéreo de San 
Felipe, filial del Club Aéreo de Chile. La 
directiva de la institución quedó cons-
tituida y de manera provisoria por: 
Víctor Lafón  Haramboure, presidente; 
Luis Gajardo Guerrero, vicepresidente; 
Cándido Pérez, secretario; Armando 
Fernández, prosecretario; Hernán del 
Canto, tesorero; José Jorquera, pro-
tesorero y Gregorio Oyarza, director. 
Una vez aprobados los estatutos pro-
visorios, los asistentes a este acto se 
trasladaron al Club Social San Felipe, él 
que se ubicaba a escasos metros de la 
Intendencia.

 San Felipe en ese entonces era “una 
bella postal de la zona central del país 
con su arquitectura neoclásica que ro-
deaba al damero fundacional. La ciu-
dad lucía limpia y ordenada al igual que 
su plaza de armas que se situaba en la 
nómina de las más hermosas del país. 
La gente de hace 75 años saludaba con 
amabilidad y vestía elegantemente. La 
autoridad tenía un especial cuidado 
para con los niños y los ancianos y no 
era usual en la década de principios 
del 40 que las mujeres fumaran en la 
calle ni lucieran vestidos más arriba 
de las rodillas. Este estilo provinciano 
contrarrestaba de cierta manera con 
ciudades como Valparaíso y Santiago, 
las dos más importantes en el ámbito 
social de la zona central del país”.

Víctor Lafón 
Haramboure, precursor 

de la aviación civil

Nació en San Felipe el 14 de Junio de 1911. 
Desde temprana edad mostró un inusi-
tado interés por la aviación. Una vez que 
egresó del Liceo Dr. Roberto Humeres en 
1931 se alistó en calidad de piloto en la 
Fuerza Aérea de Chile, institución que lo 
recuerda con afecto y cariño. En 1933 se 

graduó de piloto civil, oportunidad en la 
que adquiere su primer avión, un Stinson 
de75 hp. En el fundo El Llano, propiedad de 
sus padres, construye en uno de los potreros 
una pista de aterrizaje. Lafón Haramboure, tras 
varios años de práctica obtiene de la Dirección 
de Aeronáutica Nacional, la autorización para 
dictar cursos de instrucción para pilotos de 
aviones monoplaza. En 1941 viaja a Francia, la 
tierra de sus antepasados, motivado profun-
damente por su raíz gala. Europa, en ese en-
tonces vivía en plena segunda guerra mundial 
y Francia, especialmente requería la ayuda in-
ternacional. Fue así que Víctor Lafón ofrece sus 
servicios al gobierno francés, él que valora su 
espíritu de colaboración.

Los primeros mártires de la 
aviación sanfelipeña

De regreso al país viaja a Argentina para adqui-
rir su segundo avión, un Piper de 75 hp con el 
cual logra vencer la altitud de la cordillera de 
Los Andes e inscribir su nombre en la historia 
de la Aeronáutica Nacional. Dicha travesía la 
realizó el 10 de diciembre de 1942. La revista 
El Centinela de 1943 recoge en sus páginas 
la hazaña de Víctor Lafón y sus últimos días 
de piloto civil en la cancha del fundo El Llano. 
Transcripción textual “El día 13 de diciembre 
de 1942 junto a Gregorio Oyarza, despega de 
la pista y a los 50 metros de altura el motor 
dejó de funcionar, precipitándose estruen-
dosamente. Oyarza, falleció de manera in-
mediata, mientras que Lafón fue llevado de 
urgencia al Hospital San camilo donde deja 
de existir 40 minutos después del accidente”.

La noticia de este acontecimiento se propa-
ló rápidamente por toda la ciudad, donde 
no tardaron en aparecer un número con-
siderable de vecinos que manifestaron sus 
sentimientos de dolor ante la magnitud de 
la tragedia. El entonces intendente Carmona 
Novoa, decretó tres días de duelo, izándose el 

A 75 años de la 
fundación del 
Club Aéreo de 
San Felipe

Víctor Lafón Haramboure, Fundador del Club Aéreo 
de San felipe
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pabellón a media asta en servicios públicos y 
establecimientos educacionales. 

Según relato del piloto Hugo Piñeiro, quien se 
encontraba en el fundo El Llano, a la hora del 
despegue del Piper expresa “todo ocurrió en 
cosa de minutos, vimos elevarse la avioneta y 
tan pronto alcanzó una mínima altura ya es-
taba en tierra”. Las causas exactas de este ac-
cidente aún no se conocen y la información 
que existe al respecto se consigna en una pu-
blicación del propio Club Aéreo de San Felipe y 
que data de hace 25 años, donde se señala, “el 
avión fue sometido a una rigurosa revisión por 
parte de ambos pilotos y del equipo de mecá-
nicos”.

¿Entonces cuál fue la causa que precipitó la 
caída del Piper 75 hp. Tras 75 años de ocurrido 
este accidente aéreo, aún no se conoce que 
fue lo que ocurrió exactamente aquella maña-
na del 13 de diciembre de 1942 en el fundo El 
Llano? 

Capilla ardiente se erige 
en el fundo El Llano

Tras constatar el fallecimiento de ambos pilotos 
la dirección del Hospital San Camilo, hizo entre-
ga de los cadáveres a la familia Lafón y Oyarza. 
Durante el velatorio las dos urnas permanecie-
ron selladas, mientras que una multitud de ciu-
dadanos aún consternados por la tragedia des-
filaban ante los féretros, a modo de despedida.

En el cementerio de Almendral a tempranas 
horas de la mañana la comunidad representa-
da por sus autoridades y delegaciones de estu-
diantes de los liceos Roberto Humeres, Corina 
Urbina, Instituto Abdón Cifuentes, Colegio Re-
ligiosas Carmelitas y Escuelas Agrícola, espera-
ban las urnas mortuorias. Momentos antes del 
sepelio, hicieron uso de la palabra el Dr. Luis Ga-
jardo Guerrero en nombre del Club Aéreo; José 
Elorza Uriona en representación del Rotary 
Club; José Claro, presidente del Club Aéreo de 

Chile; Carlos Riva-
cobas, presidente 
del Club Aéreo 
de Los Andes; 
Alberto Pentzke, 
presidente del 
Club Social San 
Felipe; Rolando 
Ahumada, presi-
dente de la Unión 
de Pilotos Civiles 
de Chile; Roberto 
Paragallo, Prefec-
to de Carabineros 
de Aconcagua; 
Abelardo Pizarro, 

Superintendente 
del Cuerpo de Bomberos de San Felipe y en 
nombre de la familia, Lafón Haramboure, Pe-
dro, hermano del extinto aviador agradeció a 
la ciudadanía sanfelipeña por las innumerables 
muestras de afecto.

 Actual instalación del club 
aéreo de San Felipe

Transcurridos algunos meses de esta tragedia, 
Pedro Lafón H., hermano del fallecido már-
tir, notificó al directorio del club aéreo que la 
cancha ubicada en el fundo El Llano no podía 
utilizarse en la práctica de este deporte aé-
reo. En virtud de lo anterior los directores de 
la Institución, Guillermo Montenegro Nieto y 
Hugo Piñeiro fueron los encargados de ubicar 
un terreno que reuniera las condiciones más 
apropiadas para el despegue de los aviones. 

No se tardó mucho tiempo el primero de ellos 
en conseguir el sitio adecuado. El entonces ve-
cino Vicente Fernández aceptó por la suma de 
11.500 pesos de la época, arrendar su predio 
para dar paso a la futura pista de aterrizaje.

La orientación de dicho campo estaba situada 
entre los 360 y los 180 grados de latitud. No 
obstante, los vientos reinantes del NNW tenían 
una altitud de 1500 a 2000 metros y provenían 
del cerro denominado La Hormiga.  A objeto 
de cambiar la orientación de éstos de 330 a 150 
grados se recurrió a los buenos oficios de Jorge 
Bulnes, quien cedió 300 metros para la exten-
sión de la pista a cambio de un terreno adya-
cente. Con la ayuda del Servicio de Caminos del 
Ministerio de Obras Públicas, el que facilitó dos 
motoniveladoras se procedió a nivelar y endu-
recer la superficie de tierra y el desmalezamien-
to de ambos costados de la pista.

Inauguración 
de la primera 

Cancha de Aviación
El 30 de Junio de 1943 el Dr. Luis Gajardo Gue-
rrero en representación de la institución, proce-
de a inaugurar la primera Cancha de Aviación 
como se le denominó. Esta ceremonia estuvo 
presidida por el Presidente de la República, 
Juan Antonio Ríos, los Ministros del Interior, 
Raúl Morales Beltrán y Alfredo Duhalde Barros 
de Defensa; el Comandante en Jefe de la Fach, 
Marcelo Solar Ruiz, el Director de la dirección 
de Aeronáutica Nacional, el alcalde René Lobo 
y los regidores: Hernán Collinet Méndez, Víctor 
Prado Ríos y José Agustín Barrera del partido 
conservador; los radicales Romeo Escobar Re-
yes y Julio Zúñiga Gallardo; el socialista Carlos 
E. Salas; Luis Ríos Osorio del partido comunista 
y el independiente Ricardo Sáez Ibarra.
Según registros del Club Aéreo local, en dicha 
ceremonia participaron más de treinta aero-
naves, provenientes de Santiago, Rancagua, 
Valparaíso, Viña del Mar, Los Andes y La Serena. 
En esta ocasión la Fuerza Aérea de Chile se hizo 
presente con dos aviones Douglas A-24B Ban-
shee.

Acto seguido la señora María Haramboure ma-
dre del piloto fallecido donó al reciente club 
aéreo dos aviones que fueron propiedad de 
su hijo: un Stinson 65 hp y el Aeronca de 75 hp. 
Concluida la ceremonia se procedió al banque-
te oficial que contabilizó más de 500 comensa-
les.

La Historia del Club Aéreo Víctor Lafón de San 
Felipe, al igual que otras nobles instituciones 
creadas en nuestra ciudad hacia fines del siglo 
XIX y mitad del siglo XX, parecen estar destina-
das al olvido.

Pulita Libbrech Vargas
Primera dama piloto del Club Aéreo de San Felipe

15 de Julio de 1945

Primer Directorio:  De izq. A der. Gregorio Yarza, José Jorquera y Víctor Lafón.
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Apuntes de verano (comuna 
de Cabildo enero 2009)

Este año 2009 por primera vez 
mis vacaciones son dentro de la 

diócesis de Sn Felipe, es como 
irse a comer afuera… al patio de 
la casa; se trata de la comuna de 
Cabildo quinta región.

De todas maneras significa estar 
lejos a unos 80 kilómetros hacia 
el norte de San Felipe. La carrete-
ra se mete entre montañas y bor-
dea un profundo estero,  el cual 
en grandes tramos solo queda 
dibujado la pasada agua por una 
nítida cinta blanca de sales que 
serpentea sin perder sus dimen-
siones.

Se atraviesan cabras, una perdiz 
y nos sobrevuela una hermosa 
águila; hablo en plural porque 
me acompañan dos personas 
solo en el viaje de ida, mi herma-
no Moisés y su hijastro Cristofer.  
Mi hermano hace recuerdo de las 
largas caminatas de mi padre por 

estas soledades 
mucho antes que 
existiera esta as-
faltada carretera.
Particular gracia 
le causó cuando el 
viejo comerciante, 
mi padre se quiso 
limpiar con hier-
bas del campo or-
tigándose la zona 
más delicada, o en 
una situación se-
mejante escapar 
seguido de un en-
jambre de avispas 
cuyo panal escon-
dido usara como 
w.c. 

Moisés heredó to-
dos los contactos 
de aquellas aisla-
das familias cam-
pesinas y hace 
poco les vendió 
algunos muebles. 

Me señala una que-

brada donde se divisa un techo y 
me dice: “allí vendí una mesa”.
Cristofer que cumplió 15 años en 
diciembre pasado le falta cuello 
para mirar en todas direcciones, 
pero como el viaje se alargaba 
se puso a jugar con su celular, su 
poco natural sonido mezcla de 
sapo y pájaro ¿Qué desagrada-
ble!

Cuando avistamos la ciudad de 
Cabildo, nuestra meta, le dije: 
deja tu celular que ya estamos 
llegando, como le gustan las no-
vedades obedeció y se dispuso 
a mirar nuevamente para todos 
lados.

Como yo lo esperaba, el cura Ma-
rio Lazo, párroco de Cabildo le da 
descanso a la cocinera los lunes y 
tenía ya muy avanzado el almuer-
zo para nosotros, el cual tuvo de 
todo, sobre abundó el humor, el 
bajativo.

Se recordaba que siendo semina-
rista una navidad lo mandó el pá-
rroco a buscar el viejito pascuero  
y le prestó su motoneta Vespa, 
pero olvidó de darle los docu-
mentos.

Trasladó al viejito pascuero con 
todo su atuendo en pleno ve-
rano pero con tan mala fortuna 
que lo pararon los carabineros y 
al no tener documentos termina-
ron presos él y el viejito pascue-
ro. ¿Qué no respeten al persona-
je más tradicional de la navidad? 
Después de una hora el cura lo 
fue a sacar de la comisaría. 
Hoy ríe ayer no

Luego para mi sorpresa me pasa 
un libro titulado anécdotas cle-
ricales que luce (circulación pri-
vada) por eso mi colega me dice, 
no se envía a cualquiera porque 
no falta el que se escandaliza. En 

Crónica humorística de un cura

Presbítero Pedro Vera Imbarack, párroco de la 
Iglesia San Luis Rey de Francia de Catapilco.

El dibujo ilustra la triste espera de la extraña pareja.
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mis manos está la segunda edi-
ción y al pie de la contratapa se 
lee “una estricta autocensura se 
niega su divulgación”. Esto es 
exagerado, mis tres tomos (de 
cinco que se publicaron), de las 
memorias cotidianas ya editados 
con sus anécdotas más atrevidas 
se han vendido sin ningún tipo 
de cuidados y mucho menos he 
recibido observaciones negati-
vas de peso.

Este libro con el cual paso a dia-
logar contiene solo anécdotas 
que pretende ser humorística 
(mi obra aludida contiene hasta 
síntesis de homilía).

Me atrevo a meterme en él por-
que solo es de 50 páginas, co-
mencemos:

1. Un pobre cura después de un 
“cansador  y molido viaje” llega a 
visitar a un anciano que requería 
sus oficios “¿Qué se le ofrece mi 
amigo?”
 “Resulta padrecito, que ya hace 
tres noches que no puedo dor-
mir. Entonces me he acordado 
que cuando yo iba al pueblo 
pasaba a la Parroquia y le oía a 
usted predicar y me quedaba 
dormido. Por favor, señor cura, 
écheme una predicadita” (p3).

Ya he escuchado que largas ho-
milías no mueven corazones, 
sino asentaderas… pero eso de 
dormir a costa de la elocuencia 
del cura es otra cosa, aunque 
yo no niego haber escuchado 
ronquidos de un colega en una 
celebración en el instante de la 
homilía del obispo y despertaba 
preguntando ¿dónde estoy? ¿En 
qué parte iba la misa?

2. Pasemos a otra, un niño de 
seis años en misa comunicaba la 
paz a todos los fieles. Al final, en 
la calle se sintió un fuerte grite-
río infantil: ¡dale, pégale, mátalo! 
¿Saben quién estaba peleando? 
Era Juanito el apóstol de la paz 
(p4).

Los niños no disimulan nada, re-

cuerdo que confesando un curso 
se peleaban dos niños para llegar 
primero al confesionario, es de-
cir ¡estaban pecando a las puer-
tas de recibir el perdón! Pero, es 
comprensible… son niños.

Por ahora una anécdota más del 
libro, a la cual agrego mi propio 
repertorio (este libro ha sido una 
ayuda memoria).

3. El cura se queja que el vino 
de misa está picado, el sacristán 
pide la botella y se la bebe toda 
y ante el sorprendido párroco ex-
clama: “efectivamente este vino 
está picado pero tomándoselo 
ligero no se nota” (p7).

Esto lo he vivido de un modo 
peor; me regalaron una botella 
de vino blanco dulce, exquisito. 
Se la mostré al Seminarista que 
comparte conmigo, diciéndole 
que lo pondría en el refrigerador 
para beberlo bien fresco.

Cuando retorné a casa, por la tar-
de, fui por la botella 
pero no la encontré 
¡cuál fue mi perple-
jidad de verla vacía 
y al seminarista po-
niendo cara de bue-
no y saboreándose 
me dijo sinceramen-
te “¡estaba muy bue-
no!”. Yo lo miré e hice 
un gesto de agrade-
cimiento… ni siquie-
ra lo había probado.

En fin ante los he-
chos consumados 
¿qué se puede hacer? 
la anécdota del libro 
es más aceptable, el 
vino estaba vinagre.
Ha sido un verdade-
ro desafío dialogar 
con este breve libro, 
lo retomaré más ade-
lante.
Como se sabe una de 
mis tareas es visitar 
a los enfermos, Ma-
rio también lo hace 
y cuenta que un día 

que visitó a una señora enferma, 
ésta quedó muy feliz y la anciana 
le decía a su familia: “la visita sa-
cramental del padre me dio tres 
meses más de vida”.
La verdad es que el párroco de 
Cabildo tiene buena mano para 
sanar a los enfermos. Esto me 
deja una inquietud, si yo comien-
zo a visitar a la gente que está 
postrada  y luego se mueren, la 
gente puede llamarme el doctor 
Mortis y eso no me conviene.

Lo único claro es que cuando 
doy el sacramento a los enfer-
mos no hay medias tintas, o se 
recuperan pronto o simplemen-
te se mueren.

Doy gracias a la pareja de acom-
pañantes que cumplida su mi-
sión retornaron a San Felipe en 
lenta locomoción.

La estadía terminó con la sobre-
mesa para ellos, no para mí por-
que desde entonces comenzó un 
nuevo capítulo de mi vida.

Los niños no disimulan nada, recuerdo que confesando un curso se pe-
leaban dos niños para llegar primero al confesionario, es decir ¡estaban 

pecando a las puertas de recibir el perdón! Pero, es comprensible… 
son niños.
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¿Es lo mismo Educación que Instrucción?
Dr. rer. nat. Martín Contreras Slotosch, Universidad de Karlsruhe de Alemania Federal y Universidad de Chile 

Instrucción o educación son dos palabras 
asociadas a la enseñanza en todos sus 
niveles, pero la más usada es educación. 

Para muchas personas significan lo mismo, 
sin embargo hay algunas diferencias. 

En estricto rigor la educación es la ense-
ñanza o doctrina que se da a los niños y a 
los jóvenes, en el hogar y en los distintos 
establecimientos de enseñanza, destinada 
a desarrollar la capacidad intelectual, moral 
y afectiva de las personas de acuerdo con 
la cultura, principios o valores de conviven-
cia, hábitos o costumbres en la sociedad 
donde se vive. En palabras más simples la 
educación tiene relación con la crianza de 
un menor o joven al cual se le inculcan nor-
mas de comportamiento de buenos moda-
les, urbanidad y responsabilidades propias 
y necesarias en la formación de un buen 
ciudadano. Sin dudas el principal agente 
de la educación son los padres del menor 
quienes  orientan y corrigen  a sus hijos en 
lo que es correcto  de aquello que no lo es. 
Un medio alterno muy importante es el jar-
dín infantil donde complementariamente 
orientan a los menores  y en muchos casos 
mejoran la enseñanza del hogar. Es fácil de 
predecir el oscuro futuro de un niño con 
padres ausentes y sin jardín infantil.

Por otro lado la instrucción correspon-
de a otra arista de la enseñanza, como su 
nombre lo indica, instruye, comunica o 

enseña conocimientos necesarios para 
desarrollarse en el mundo en que se vive. 
En la instrucción están comprendidas la 
mayor parte de las asignaturas de la ense-
ñanza básica y media, llámense  matemá-
tica, lenguaje, idiomas, ciencias sociales 
y naturales. En la enseñanza superior las 
asignaturas dictadas en su mayoría están 
estructuradas para que en el futuro habi-
lite a una persona en el buen desempeño 
en un oficio o profesión. En suma, lo pro-
piamente  “educativo” está ausente desde 
la enseñanza básica hasta la superior con 
muy pocas excepciones.

Personas educadas y personas instruidas
Donde mejor se entiende la diferencia en-
tre ambos conceptos es cuando a alguien 
se le califica como una persona educa-
da. Inmediatamente entendemos que se 
trata de una persona correcta, de buen 
trato, amable, que sabe comportarse en 
los ambientes donde se desenvuelve, in-
cluso a veces se le califica como persona 
intachable. Todos conocemos algunas  
personas que calzan con  este concepto 
y lo más probable es que conocemos más 
personas que tienen un comportamiento 
contrario y consideramos como mal edu-
cadas. De una persona instruida entende-
mos como alguien  que tiene los conoci-
mientos o domina la técnica  de alguna 
actividad. A veces nos dan un dato sobre 
un buen gasfíter, lo que lleva implícito 

que es una persona que conoce su oficio 
y nos dice la verdad de lo que realmente 
le sucede a nuestro calefón o cocina. Un 
buen  gasfíter es  un ejemplo de una per-
sona bien instruida. Lo mismo sucede con 
un médico bien instruido, especialmente 
cuando en una consulta visualiza rápida-
mente la causa de un malestar sin necesi-
dad, a veces,  de exámenes de laboratorio 
y sugiere medicamentos efectivos.

Lo deseable es que una persona bien ins-
truida sea a la vez bien educada lo que no 
siempre ocurre. ¿Conoce Usted  personas 
que posean ambos atributos? Piense Us-
ted en un  gasfiter, un mecánico de au-
tomóviles, un médico, en un empleado 
de oficina pública, un político, en un(a) 
profesor(a), o  en cualquier profesional 
que Usted conozca. La lista puede ser in-
terminable. 

En mi larga vida como docente, compa-
rando solo personas de oficio o profesio-
nales, la cantidad de personas instruidas 
superan a las bien educadas y las que 
coinciden con ambos atributos son una 
minoría. No sé cuál será su experiencia. 
Esta dicotomía ocurre en muchos países, 
pero en algunos como Japón hay un buen 
balance entre los instruidos y los educa-
dos.

Educación en Chile
En nuestro país hay un notorio déficit en 
la educación, en el sentido dado en este 
artículo. ¿Están dando nuestras familias 
una educación inicial aceptable a sus hi-
jos en sus primeros años de vida?  Es en la 
familia donde inicialmente se imprimen 
en la mente del niño  normas elementales 
educativas, secundadas posteriormen-
te en un buen jardín infantil.  Cuando el 
niño ingresa a la educación básica, en los 
colegios  hay docentes que tímidamente 
continúan con la enseñanza educativa in-
sistiendo en el respeto y en el buen com-
portamiento, en las buenas costumbres, 
pero están temerosos porque están inva-
diendo lo que los padres no hacen. Esta-
mos lejos de una parte de la educación 
antigua donde tanto en la casa y como en 
el colegio los menores pasaban por una 
revisión de las uñas, orejas,  del pelo o de 

En palabras más simples la educación tiene relación con la crianza de un menor o joven al cual se le incul-
can normas de comportamiento de buenos modales, urbanidad y responsabilidades propias y necesarias 
en la formación de un buen ciudadano.
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los zapatos sin lustrar, entre otras revisio-
nes y sugerencias que se hacían en el pa-
sado.

En la medida que los escolares van pa-
sando a los cursos de primero a octavo 
básico, la enseñanza educativa se hace 
escasa y se limita a lo instructivo en clases 
de matemática, lenguaje, inglés, ciencias 
naturales, ciencias sociales o actividades 
recreativas deportivas. En la continua-
ción de los estudios en la Enseñanza Me-

dia, prácticamente todas las asignaturas 
apuntan a la instrucción profundizando 
en matemática, biología, física, química, 
lenguaje, historia, idiomas, educación fí-
sica, etc. A lo más hay un curso de religión 
o ecología que proporcionan normas 
educativas. Los que ingresan a un Cen-
tro de Formación Técnica, a un Instituto 
Profesional o a una Universidad reciben 
solo Instrucción superior que conducirá 
finalmente a un título profesional. En los 
establecimientos de las Fuerzas Armadas, 
de Orden y Seguridad  hay un cambio, 
además de las Instrucciones propias de 
sus actividades reciben normas de valo-
res, orden, civismo y responsabilidades 
asociadas.

Aquí no ponemos en duda que existen en 
los colegios maestros que son Educado-
res y otros que son meramente Instructo-

res. Estos últimos se limitan a lo que dicen 
los programas de estudio pero los educa-
dores, además de la instrucción,  agregan 
un plus a su tarea orientadora en diversos 
aspectos que son fundamentales en la 
sociedad donde vivimos. Los verdaderos 
educadores son escasos y aquellos que 
han influido positivamente en nuestra 
vida los recordamos con aprecio y respe-
to.

 Nuestra realidad 
de cada día

Lo preocupante actualmente son las 
carencias en educación e instrucción, 
constatado ampliamente por los com-
portamientos públicos de personas su-
puestamente bien formadas y por los 
resultados de pruebas Simce y PSU, que 
solo miden la instrucción. La permisividad 
observada en comportamientos públicos 
de tantos niños y jóvenes, dan a conocer 
carencias educativas en sus hogares y 
establecimientos de enseñanza. Cuando 
escuchamos a diario el lenguaje procaz y 
ordinario en todos los  niveles, en la loco-
moción pública, en espectáculos televisa-
dos como los festivales y en las llamadas 
redes sociales debemos preguntarnos si 
existen aún padres capaces de educar a 
sus hijos.

Hitos históricos 
de la Instrucción 
y la Educación

Desde la época de la colonia siempre 
hubo educación e instrucción, aunque 
limitada a reducidos sectores de la socie-
dad. Es conocida la enseñanza en cole-
gios dependientes de la Iglesia Católica, 
la creación en Santiago  de la Universidad 
de San Felipe (1747) y la del Instituto Na-

cional (1813),  al comienzo de nuestra eta-
pa como país independiente. La principal 
regulación de la enseñanza fue estableci-
da por Diego Portales al crear en 1837un 
Ministerio de Culto e Instrucción Pública, 
siendo Portales simultáneamente Minis-
tro de Justicia y Culto e Instrucción Pú-
blica. Probablemente en esa época no se 
llamó Ministerio de Educación porque la 
educación era propia de la que imponían 
estrictamente las familias educadas  a sus 
hijos y lo que los colegios impartían  era 
principalmente  instrucción. 

Algunos hitos importantes:
•	 En el gobierno de Manuel Montt, 
en 1860, se promulgó la ley de Instrucción 
Primaria y en el gobierno de Aníbal Pinto 
(1879) se promulgó la ley de Instrucción 
Secundaria. 
• En 1887, en el gobierno de José Manuel 
Balmaceda, se separaron en dos organis-
mos  en Ministerio de Justicia y Ministerio 
de Instrucción Pública
• En 1927 el ministerio pasó a llamarse Mi-
nisterio de Educación Pública.
• En 1990 el nombre se restringió solo a 
Ministerio de Educación, a secas.

Epílogo
En buenas cuentas lo que el Ministerio de 
Educación regula o administra es de lo 
que menos se preocupa, es decir, de  la 
educación. Por los cambios perceptibles 
en nuestra sociedad la  “Educación de Ca-
lidad”  es una quimera política y a lo más 
que se puede aspirar  es solo a una “Ins-
trucción de Calidad” libre de eslóganes 
gubernamentales. Un ministerio debie-
ra llevar el nombre de lo que realmente 
se preocupa y para ser  más justo con su 
quehacer podría ser Ministerio de Instruc-
ción y Educación o simplemente Ministe-
rio de Enseñanza.
                                         

En nuestro país hay un 
notorio déficit en la edu-
cación, en el sentido 
dado en este artículo. 
¿Están dando nuestras 
familias una educación 
inicial aceptable a sus hi-
jos en sus primeros años 
de vida? 
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Bernardino Bravo Lira es un his-
toriador atípico. En su condición 
profesor y premio Nacional de 

Historia, se ha caracterizado por reali-
zar un trabajo interdisciplinario sobre 
el pasado de nuestro país que no deja 
de ser provocador, dado a que rompe 
con la cronología convencional esta-
blecida por nuestros historiadores, 
pensando en la continuidad –más que 
en la ruptura- del imperio español y 
el nacimiento de la repúblicas hispa-
noamericanas, sobre todo de manera 
constitucional. En ello, Bravo afirma, 
no hace más que seguir a Mario Gón-
gora, muy respetado por todos, pero 
que “nadie lee”.

Premio Nacional de Historia en 2010 y  
miembro de la Academia de Ia Histo-
ria, Bravo es autor de múltiples estu-
dios sobre historia política e institu-
cional de Chile. El libro que ahora ve 
la luz por ediciones Origo, Una histo-
ria jamás contada, Chile 1811- 2011. 
Cómo salió dos veces adelante” es, de 
alguna forma, una síntesis apretada de 
sus trabajos de historia anteriores. 

-¿En qué sentido será esta una “histo-

ria jamás contada”? 

“Bajo este título publiqué hace algu-
nos años un estudio que muestra que 
el Congreso de Chile es el de más larga 
vida en el mundo hispánico. Ahora se 
regresa al vuelco histórico que expe-
rimenta Chile entre 1811 y 2011 y que 
hoy está por estudiarse. Apenas nos 
hemos dado cuenta de su alcance. Se 
trata nada menos que de la transición 
de Chile en su proceso de transforma-
ción en un Estado democrático; es de-
cir, desde el Chile de la modernización 
inducida desde arriba al despegue 
desde abajo”. 

“Desde la década de 1980 es clara la 
ruptura con el ideal ilustrado de mo-
dernización desde arriba, que en tér-
minos generales se remonta a Manso 
de Velasco en el siglo XVIII y subsiste 
hasta Allende en el siglo XX. Lo que 
llama la atención de los estudiosos es 
que el despegue viene desde abajo, es 
obra de los propios interesados, quie-
nes se autoorganizan y autorregulan 
para hacer valer sus intereses. En con-
secuencia, relega a segundo plano al 
Chile de la eterna crisis (1925-1973), 
de ricos y pobres, atomizado y maneja-
do desde arriba por los partidos, y, por 
tanto, acostumbrados a esperar que le 
resuelvan desde fuera sus problemas”. 
“Este cambio de escenario repercu-
te sobre los partidos, las elecciones y 
el Parlamento. La Constitución viva, 
como la llama Bello, desplaza a la de 
papel que, según precisa el mismo Be-
llo, flota un momento en el agua y lue-
go se hunde”. 

A partir de ahora entra en juego factor, 
la presión diferenciada por sectores y 
ac- tividades de la población, que no 
quiere que le impongan la ley general 
sino que se les reconozca su ley pro-
pia. Sin entrar en mayores precisiones, 
no hay que triviali- zar este vuelco que 
pone fin a dos siglos y medio de igual-
dad impuesta desde arriba; el Chile de 
multitudes es algo vivo que se abre 
paso por sí mismo, la antíte- sis de las 
grandes planificaciones globales con 
que culminó la eterna crisis y también 
la llamada ingeniería política de la 
época”. 

-¿En qué plano sitúa su aporte? ¿His-
toria de tesis? ¿Ensayo histórico?... 

“La necesidad de revisar la consabida 
periodificación conquista-colonia in-
dependencia fue planteada hace me-
dio siglo por Mario Góngora. No es 
cuestión mía. Pero como en Chile na-
die lee; según decía Bello y para colmo 
muchos historiadores prescinden del 
estado de la cuestión, todavía la cosa 
sigue pendiente. Personalmente me 
limito a seguir la línea señalada por 
Góngora”.

“Esta revisión se apoya ampliamente 
en los epistolarios disponibles, como 
el de Portales (más de quinientas car-
tas), el de Bello (más de un centenar, 
a las que se añaden los documentos 
oficiales y artículos publicados por 
él), el de Valdivieso y el de Montt (más 
de mil, recopiladas recientemente por 
García Huidobro). 

-Usted propone una nueva periodi-
ficación de la historia de Chile (Mo-
dernización o Ilustración 1750-1925; 
Eterna crisis y decadentismo 1925-
1973; y el despegue 1973 en adelan-
te). ¿Cuál es la justificación? 

“Las etapas conforme a las cuales se 
ordena la exposición atienden a los 
hechos, no a tesis o ideas preconcebi-
das. Por eso toma muy en cuenta las 
manifestaciones artísticas de la época. 
No en vano decía Ruskin que la arqui-
tectura - a diferencia de los hechos- es 
un testigo que no miente”. “Esquemáti-
camente, Góngora habla de una época 
fundacional, desde Pedro de Valdivia 
hasta Oñez de Loyola; otra de conso-
lidación, yo diría más bien del Barro-
co, desde Felipe III a Manso de Velasco,  
iniciador de la política fundacional. En 
tercer lugar, la época de la Ilustración 
que se desdobla en dos fases: por una 
parte monarquía ilustrada y crisis de 
la Independencia y por otra repúbli-
ca ilustrada y su desmantelamiento. A 
continuación, a modo de epílogo está 
la eterna crisis que deja paso al des-
pegue”.

-¿Qué papel histórico juega Portales 
en esta nueva periodificación?

Escribe: Arturo Fabres Jauregui, abogado

Chile, una historia no contada

Bernardino Bravo Lira, nació en Viña del 
Mar en 1938), historiador, abogado y aca-
démico chileno, ganador del Premio Nacio-
nal de Historia 2010. Ha dedicado la mayor 
parte de su carrera al estudio de la Historia 
del Derecho e historia institucional.
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“A estas alturas lo relevante de Por-
tales son dos cosas: la primera es su 
personalidad, digna del mejor nove-
lista que haría la delicia de Guizot. La 
segunda es su obra, paradójicamente 
tanto o más incomprendida que la del 
propio Bello, ya que como es sabido 
los grandes hombres coinciden en la 
cumbre”.

“Dicho en pocas palabras, a Portales le 
bastaron 16 meses en el gobierno para 
recomponer políticamente al país en 
términos que subsistieron hasta 1924. 

Lo más arduo fue restablecer la sub-
ordinación del ejército al gobierno, 
proeza que nunca se ha vuelto a con-
seguir en el mundo hispánico. Aunque 
cayó asesinado por un motín, desde 
que llegó al poder en 1831 ningún go-
bernante fue derribado por la fuerza 
hasta 1924. 

No menos duradero fue el reemplazo 
del Presidente sujeto al derecho de la 
monarquía por un Presidente mono-
crático, garante de las instituciones de 
la república y el restablecimiento de 
la colaboración entre la Iglesia y el Es-
tado. Por último, regularizó hasta 1924 
el funcionamiento de dos instituciones 
nunca vistas ni en pintura en Chile: las 
elecciones y un Congreso permanente”. 
“Portales tuvo la fortuna incomparable 

de encontrar en Bello otro hombre que 
compartía con él la visión de la repúbli-
ca ilustrada y además supo rodearse y 
formar hombres que llevaron adelante 
su obra, no le faltaron ni Bello -un ver-
dadero otro yo- ni generaciones de ser-
vidores públicos como Montt, Valdivieso 
y demás”. 

-Usted habla de la deriva constitucio-
nalista que afecta a los países de His-
pa-noamérica, que tiene su origen en 
haber desechado la “Constitución in-
discutida”. ¿Cuál es esa? ¿Qué pasó en 
1811? 

“Es vox populi el drama de las 200 cons-
tituciones escritas de los países hispáni-
cos y de sus innumerables gobernantes 
que, cuando no se eternizan, se suceden 
uno en pos de otro y en algunos países 
con una frecuencia mayor a uno por 
año. La proliferación de constituciones 
escritas corre a parejas con la de los dic-
tadores. Ninguno que se respete deja de 
hacer una o más constituciones, como 
Carrera y O’Higgins en Chile. Aunque no 
se diga, con este tipo de documentos se 
pretende llenar el vacío que dejó la mo-
narquía”.

“Este problema hay que mirarlo de fren-
te y enfrentarlo como Dios manda. Muy 
pocos se atreven a hablar de esto, como 
el peruano nacido en Valparaíso, Gar-
cía Calderón, quien ya en 1913 explicó 
que la Constitución amarra a veces al 
gobernante. Entonces, una de dos: o se 
la salta y hace un gobierno como Dios 
manda, o se atiene a ella y lo derriban 
por ineficiente. Al respecto, Bello hábil-
mente señala la conveniencia de amol-
dar la Constitución escrita a la Constitu-
ción viva y desde luego de perfeccionar 
nuestra Constitución sin cortar la conti-
nuidad de la vida política”. 

“En cuanto a la Constitución indiscuti-
da de Chile, merece tratamiento aparte. 
Como todos los chilenos debieran sa-
ber, su núcleo fundamental se configu-
ró originalmente sobre la dualidad de 
repúblicas, de españoles (comunal) y de 
naturales, ambas se entienden directa-
mente con el rey y conviven en el ámbito 
territorial tanto de la gobernación como 
del obispado. Esta Constitución llega a 
su madurez a comienzos del siglo XVII, 
con el ejército permanente (1601) que 
subsiste hasta hoy; la Real Audiencia 
(1609), que dejó de funcionar en 1811, 
y el Presidente-gobernador-capitán ge-
neral que subsiste hasta hoy reducido a 

gobernante. La clave de la Constitución 
es el binomio Audiencia-Presidente. La 
Audiencia tiene como principal come-
tido proteger a las personas contra los 
abusos del gobierno. Además, en mate-
ria de gobierno debe ser consultada por 
el Presidente, a quien pertenece privati-
vamente el mando político y militar”. 

“Ahora bien, esta Constitución experi-
menta Una reforma decisiva a comien-
zos del siglo XVIll. Bajo el signo de la 

ilustración se extiende la acción esta-
tal más allá de la justicia, a la felicidad 
pública o administración”. “En suma, la 
Constitución de Chile tiene un núcleo 
permanente que se mantiene y renueva 
a lo largo de los siglos hasta hoy por en-
cima de las sucesivas constituciones de 
papel que pasan unas tras otras. Actual-
mente estas constituciones escritas, se-
gún decía Boeninger, “no pasan de ser 
un hecho que se espera reformar”. 

“Las constituciones 
escritas según decía 

Boeninger, no pasan de 
ser un hecho que se es-

pera reformar” 

A Portales le bastaron 16 meses en el go-
bierno para recomponer políticamente al 
país en términos que subsistieron hasta 
1924. 

Esta publicación que rompe con esquemas 
históricos de la realidad chilena es una pu-
blicación de editorial Origo, Santiago, año 
2016,  formato: 23 x 16 cm, 512 páginas.
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Todo producto que es de mediana 
calidad en el rango de lo corriente o 
bien atrapado en la tendencia medio-

cre, carga en el lenguaje coloquial chileno 
con el título de ser de “medio pelo”, bien 
sea objeto o servicio, pero especialmente 
también si es un humano. El concepto es 
parecido al de la marca chancho, ya tra-
tado anteriormente en este mismo blog, 
aunque el estigma de “medio pelo” está un 
poquito más arriba en la escala jerárquica 
del (des)prestigio.

Ya en el siglo XVIII, el poeta y cronista es-
pañol Juan Cristóbal Diego Romea Tapia 
usaba esta expresión en su obra doble “El 
Escritor sin título” (1763 - 1764): “Tampoco 
por la gente de escalerilla , las de la vida 
airada, Verduleras, ni Usías de medio pelo. 
Sin duda lo dirán por aquellas señoras que 
tienen una pingüe renta, y pueden hacer 
dispendio del larguísimo caudal que nece-
sita el uniforme completo”.

Coterráneo y contemporáneo, Alonso Ber-
nardo Ribero y Larrea dirá poco después de 
1792, “Historia Fabulosa Del Caballero Don 
Pelayo Infanzón de La Vega, Quijote de La 
Cantabria” (una suerte de continuación y 
parodia de la obra de Cervantes y Saave-
dra): “Vistiose de pardomonte, embolsan-
do el pelo, látigo en la mano: tampoco se 
le olvidó llevar espada; y su padre le alar-
gó una capa de grana que tenía. Adornó 
Don Pelayo el potro de aquel modo que lo 
suelen hacer los de medio pelo. Mateo no 
llevó otra chaquetilla, chupa, calzones y 
montera de sayal; pero descalzo, según la 
costumbre de algunos parajes de su tierra 
y personas de la esfera suya”.

El origen del concepto está justamente 

allí, en esta costumbre, pues sucedía que 
en el siglo XVIII y principios del XIX fueron 
famosos en la sociedad criolla los sombre-
ros gaditanos de España, hechos con pie-
les de castores, que provenían de Cádiz.  
Dos tipos de estos artículos, especialmen-
te los de caballeros: los de pelo centro o 
pelo completo, con piel de mayor calidad, 
más finos y onerosos, y los de medio pelo, 
hechos de pieles de calidad inferior y más 
baratos, siendo los favoritos de aquellos 
con menos recursos y que después serían 
motejados con el mismo rótulo del “medio 
pelo”. Así, pues, don José Oriol Ronquillo 
dice en su “Diccionario de materia mer-
cantil, industrial y agrícola” publicado en 
Barcelona en 1857, al definir a los sombre-

ros de fieltro: “Las diversas varieda-
des de sombreros dichos de castor 
son ordinariamente de color negro; 
pero se fabrican también de castor 
de color, en pelo, y en medio pelo, 
y asimismo de castor rojo, que es la 
clase más inferior”. Puede observar-
se, entonces, que el medio pelo de 
los sombreros está en la penúltima 
categoría, de modo que se hallaba 
sólo a un peldaño por sobre la baja 
calidad. No fue raro, por lo tanto, 
que el mismo concepto denostador 
y despreciativo se pasara también a 
la definición de ciertos grupos o su-
jetos humanos.

Aunque en internet algunas definiciones 
describen el término para referirse a la 
clase media o la clase baja, cuando se lo 
aplica a grupos humanos e individuos es-
pecíficos. En otros países también alcanza 
para sinónimo de arribismo o de la condi-
ción de quien quiere vivir en comodidades 
que no es capaz de solventar. 

El Chile del medio pelo

En Chile el “medio pelo” anda más bien con 
los que no son ni lo uno ni lo otro: es decir, 
de una indeterminación inclasificable en 
los estratos culturales, clasistas y cualitati-
vos, como algo de mediana categoría que 
no pudo ser más, pero que secretamente 
se frustra por no serlo y quizás temerosa 
de caer aún más abajo.

Y si bien la expresión es ampliamente usa-
da en América Latina y especialmente en 
países como Argentina, parece ser que 
Chile puede estar entre los principales sos-
pechosos de haber originado la costum-
bre de tildar a personajes y condiciones de 
objetos como de “medio pelo”, para referir-
se a su mediana calidad tirando a baja, tal 
como se mantiene hasta ahora.

Recaredo Santos Tornero y Alberto Blest 
Gana hablaban en la segunda mitad del 

Escribe: Criss Salazar, Urbatorium –Blogspot-

La casta y el estigma del “medio pelo”

En el fotograbado se aprecia un grupo de damas y caballeros pertenecientes a la aristocracia chilena. Este 
documento fotográfico representa a la sociedad viñamarina de 1900.

Sombreros antiguos, en el siglo XVIII y principios del XIX fue-
ron famosos en la sociedad criolla los sombreros gaditanos 
de España hechos con pieles de castores
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siglo XIX sobre las clases de “medio pelo” 
chilenas. A veces, también se referían con 
ellos a gentuzas que desprecian al pobre 
por encontrarse sólo un par de peldaños 
más arriba en lo que respecta a recursos 
económicos y escolaridad, pero que tam-
poco alcanzan para interactuar con las cla-
ses dominantes, salvo como empleados o 
servidores de las mismas. En el “Compen-
dio del diccionario nacional de la lengua 
española”, publicado en Madrid en 1852, 
R. J. Domínguez define “A medio pelo” 
como “medio decente y medio profano”.

En el “Semanario pintoresco español” se-
ñala en una nota con fecha 13 de marzo de 
1853, titulada “Las gentes de medio pelo y 
los esclavos en el Perú”, donde se asegu-
ra que los españoles y sus descendientes 
que residen en ese país hablan despecti-
vamente de la “gente de medio pelo” para 
referirse principalmente al cholo, hijo de 
indio y blanco, y al zambo hijo de indio y 
negro.

“Si se quiere conocer -continuaba el ar-
tículo-, bajo un aspecto más curioso, el 
carácter de las gentes de medio pelo, es 
preciso seguirlos en las fiestas populares. 
La flojedad y la apatía que les son habitua-
les, no resisten a los majares sazonados, a 
las bebidas fermentadas o espirituosas y a 

la impresión que 
causan las danzas 
peruanas. Bajo el 
imperio de estos 
diversos excitan-
tes su fisonomía 
triste y resignada 
toma una expre-
sión de alegría 
casi salvaje”.

Un tiempo des-
pués, en 1888, el 
también español, 
Luis Montoto y 
R a u t e n s t r a u c h , 
define esta expre-
sión en su trabajo 
“Un paquete de 
cartas, de modis-
mos, locuciones, 
frases, hechas, fra-
ses proverbiales y frases familiares”, como 
la forma con que se “zahiere a las personas 
que quieren aparentar más de lo que son” 
y a la “cosa de poco mérito e importancia”, 
pero aclarando que es en Andalucía don-
de el epíteto se aplicaba a personas y nun-
ca a cosas, fundamentalmente “a la que es 
de poco, más o menos y por nada sobresa-
le entre las demás”.

Empero, pasadas las épocas, por sus limita-
ciones y por su condición a media distan-
cia de la bajeza y del estatus, el actual su-
jeto de “medio pelo” ya no está condenado 
por los prejuicios de la raza, sino muchas 
veces por su propio conflicto de clase. Así, 
se ve obligado a aspirar a bienes materia-
les también de “medio pelo” pero imitati-
vos de los de mayor valor y mejor marca a 
los que tienen acceso las clases altas.

Esta imagen correspondiente al año 1922 y representa a una sociedad mutualista 
de  empleados y obreros que se ubicaba en la calle San Pablo de Santiago, repre-
sentaban a juicio de la crítica social a quienes conformaban lo que se denominó el 

“medio pelo chileno”.
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Se ha instalado en la sociedad chilena 
una profunda crisis de confianza y los 
chilenos sienten una disconformidad con 
el funcionamiento del sistema político y 
democrático. ¿Cómo entonces enfrenta-
remos las próximas elecciones:  presiden-
ciales, parlamentarias y de consejeros 
regionales que a mi juicio constituyen 
un importante acto democrático?¿Cómo 
definiremos el modelo político que sus-
tentará el desarrollo social y económico 
del país para los próximos treinta años?

No es esta la primera vez que Chile se 
llena de dudas, pero también, es la opor-
tunidad para encontrar nuevas ideas, 
estrategias y convicciones que nos den 
un nuevo impulso para sacarnos de esta 
pasividad y desconfianza que vive el Chi-
le de hoy.

Esta elección  debe tener la mirada pues-

ta para encarar un proyecto de Gobierno 
que sea capaz de ofrecer  y proponer, no 
solo los temas de interés nacional que 
son parte importante del proyecto de 
gobierno, si no que también es la opor-
tunidad de exigir que se aterricen nue-
vas propuestas que intervengan Macro 
Zonas de interés común del país, donde 
los  proyectos de desarrollo focalizados 
en esas zonas sean medibles, evaluables 
y controlados por una comunidad activa 
que hoy exige soluciones reales y con-
cretas y no está disponible a entregar un 
cheque en blanco al próximo gobierno si 
no considera este factor. 

Es por ello que Aconcagua debe obser-
var en las próximas elecciones  que los 
candidatos presidenciales  aterricen  
propuestas, dado a que este valle no está 
dispuesto a aceptar que los programas 
de gobierno consideren solo una mira-
da general del país. Entonces debemos 
exigir propuestas más concretas que di-
ferenciarán cada programa de Gobierno, 
en cuyas estrategias deberá  tener parti-
cipación la ciudadanía para que de esta 
manera los programas de Gobierno, los 
electores  los sientan como propios, es 
decir un conjunto de soluciones que re-
presenten los sueños, visiones y deman-
das del futuro en este territorio que al 
final es la patria chica.

En el año 1998 aprobábamos el Nuevo 
Plano Regulador de San Felipe, el que 
se iniciaba en los primeros años de la 
década del 2000.  Las primeras conver-
saciones y análisis del Plano Regulador 
Intercomunal de Aconcagua,  la escuché 
de boca del arquitecto y planificador ur-
bano, Marcial Echeñique,  al hablar que 
lo interesante para Aconcagua en su de-
sarrollo futuro era estar inserto en la Ma-

cro Zona Central que consideraba la Re-
gion Metropolitana, Bernardo O´Higgins 
y Valparaiso  y que posteriormente el Ex 
Presidente Lagos denominó SanRaVal. 

Este es un ejemplo concreto que un 
plan de gobierno debe ofertar para los 
próximos 4 años, donde el transporte 
ferroviario, las redes de autopistas, la 
conectividad portuaria, la educación su-
perior, embalses, etc. deben ser parte del 
proyecto de gobierno a considerar  para 
esta Macro Zona.

Frente a lo anterior Aconcagua debe exi-
gir; la definición de un embalse para el 
valle, la construcción del segundo túnel 
de Chacabuco, las 4 pistas de la autopis-
ta Los libertadores que cruza el corazón 
del territorio, el aumento de la cobertu-
ra de nuevas especialidades en Salud, la 
generación de un  proyecto estratégico 
para el desarrollo de una fruticultura 
innovadora y agresiva para los nuevos 
mercados, un plan de desarrollo de la 
gran minería que sea sustentable con el 
medio ambiente pero también efectivo 
para concretizar estos  nuevos proyectos 
que hoy están a la espera de resultados 
medio ambientales y que son necesarios 
para sustentar el desarrollo exitoso de 
Aconcagua desde el punto de vista labo-
ral y económico, etc.

Aconcagua, frente a lo anterior debe 
estar expectante y reflexiva a las pro-
puestas que generarán los líderes polí-
ticos que tendrán la responsabilidad de 
conducir los destinos de nuestra patria, 
y el llamado es: observar que es lo que 
se propone para nuestro valle de Acon-
cagua.
 

 Hablando del futuro de Aconcagua

Jaime Amar Amar,  químico farmacéutico 
U. de Chile y empresario.
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La magnitud de la tragedia que vivió 
el país en los dos primeros meses de 
este año y que trajo consigo la pérdi-

da de 600 mil hectáreas de plantaciones 
forestales y alrededor de 1500 viviendas, 
dejando a más de 10.000 damnificados, 
ha desbordado todos los límites previsi-
bles, provocando en muchas personas un 
estrés inmanejable. Han predominado 
emociones intensas y contagiosas como 
la ansiedad, el miedo; la desesperación, 
la ira, el desamparo y la impotencia. In-
cluso, debido a la desestructuración de 
la vida cotidiana, algunos se han vuelto 
agresivos, descontrolados, comportán-
dose de maneras extrañas y desorganiza-
das, dando pie a psicosis colectivas que 
alteran las creencias y las normas éticas 
habituales. Estos penosos hechos han 
puesto de manifiesto la necesidad impe-
riosa de prestar a los afectados, lo más 
rápido posible, no sólo ayuda material; 
sino también primeros auxilios psicoló-
gicos y todos los chilenos debemos estar 
capacitados para ello. 

En una catástrofe, la intensidad de la si-
tuación sobrepasa de tal manera el nivel 
de tolerancia de las personas, que sus 
mecanismos defensivos habituales se 
vuelven insuficientes sumiéndolas en el 
horror. Por eso, lo primero es tranquilizar, 
contener, acoger, solidarizar, facilitar la 
expresión de lo vivido y repetir su his-
toria una y otra vez, manejar el miedo, 

escuchar, acompañar, ayudar a recuperar 
lo que haya sobrevivido, tanto objetos 
como recuerdos, y asegurar el sustento 
básico y el respeto a la intimidad. Para 
aquellos que sienten culpa por no haber 
podido hacer algo más por su familia y 
sus pertenencias, es importante ayudar-
les a reconocer el poder omnímodo del 
desastre natural en relación con la fragi-
lidad del ser humano, así como el pavor 
y la confusión propios de ese momento. 

Posteriormente, se requiere prestar infor-
mación útil, pautas de conducta, ayuda 
para organizar los pensamientos y accio-
nes, orientación en establecer metas fac-
tibles a corto plazo y consejos prácticos 
que apoyen en concretar el futuro inme-
diato. En medio de una crisis las personas 
pierden las perspectivas, tienen dificulta-
des para concentrarse, pensar claramen-
te y usar un juicio adecuado. Se ven inun-
dados de pensamientos y emociones 
que les dificultan el establecimiento de 
prioridades y, como resultado, tienden a 
preocuparse excesiva y angustiosa men-
te por cosas que no pueden resolver. Fi-
nalmente, los primeros auxilios anímicos 
deben estimular el descanso y el autocui-
dado, el restablecimiento de redes socia-
les y la posibilidad de mantenerse activo 
sin derrumbarse ante las dificultades. 

Mantener la cordura cuando todo el 
mundo alrededor la está perdiendo no es 
fácil, pero es posible. El propósito es au-
xiliar a la persona afectada a lidiar con su 
trauma, a ajustarse a su nueva situación y 
a volver, en la medida de lo posible, a su 
nivel de funcionamiento anterior.

Los medios de comunicación cumplen 
un rol fundamental en el logro de estos 
objetivos. Más allá de la imprescindible 
información, su disposición a equilibrar 
las malas noticias con la difusión de con-
ductas altruistas y solidarias puede hacer 
toda la diferencia en ayudar a calmar los 
ánimos, contener el pánico y evitar que 
las personas se hundan en el desamparo 
y el sufrimiento, 

Después de la emergencia vendrá el 
tiempo de elaborar el duelo por todas las 
pérdidas con más calma y el largo proce-
so de la reconstrucción moral y material. 
Sin embargo, la intervención temprana y 
oportuna es esencial en prevenir el de-
sarrollo de patologías postraumáticas al 
promover que la persona logre mirar ha-
cia adelante y recobre la fe en su coraje 
y fortaleza. Contener, colaborar, ayudar, 
aceptar, empatizar, escuchar, orientar, 
fortalecer o dar esperanzas son cosas 
que todos podemos hacer por otro ser 
humano que está sufriendo. 

Además, le hace bien a uno mismo. 
Como dice Isaac Luria, cabalista ilumi-
nado del siglo XVI, “ayudar a otro es 
hacer el trabajo de Dios. Salvar a una 
persona es salvar al mundo”.

La sicología puede ayudar 
a salvar la condición humana

Escribe: Francisco Paragallo, sicólogo clínico

El propósito es auxiliar a la persona afectada a lidiar con su trauma, a ajustarse a su nueva 
situación y a volver, en la medida de lo posible, a su nivel de funcionamiento anterior.

Mantener la cordura cuando 
todo el mundo alrededor la 
está perdiendo no es fácil, 

pero es posible. 
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Ahora también puede encontrarnos 
en Facebook: www.facebook.com/revistaaconcaguacultural


